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    Ese era un día de gloria. 

    Después de tres años de guerra, el ejército de los narmequianos del oeste se hacía con la victoria contra el matriarcado de Tandrís. Era el fin del conflicto y el reino de Narmequia se aseguraba la victoria absoluta con la caída de la reina Cáltraz, matriarca de los bárbaros tandrises. 

    Un joven general narmequiano la había logrado capturar en la lucha, logrando, por ende, la rendición de su pueblo. 

    Llevaban muchos años de guerra y el desgaste en ambos bandos era más que evidente. Pero la fiereza de los bárbaros, no tuvo nada que hacer contra la bravura de los narmequianos. Con el paso del tiempo, sus hachas y espadas se quebraban ante las forjadas armaduras del ejército de Narmequia. Finalmente, les llegó la rendición. 

    Cáltraz estaba cansada y desgastada, era predecible que, antes o después, desfalleciera y así ocurrió. Un paso en falso hizo que la matriarca cayese en una trampa del ejército enemigo. 

      

      

    





   





El pueblo esperaba arremolinado en la puerta del bosque de la capital, y en toda la calle real en dirección al castillo del rey. 

    El cortejo de hombres y bravos guerreros iban a desfilar triunfales abriendo paso a su rey, Lucano, quien se alzaba victorioso seguido de la jaula que portaba a la matriarca y otros soldados bárbaros que la seguían encadenados a pie. 

    No eran muchos enemigos, y había pocos líderes, pero Cáltraz era un presente más que valioso para un pueblo lleno de rabia y odio que había visto perecer a su gente. 

    Y, junto al rey de Narmequia, paseaba el también glorioso Olar, rey del país aliado que, sin su ayuda, los del oeste jamás habrían logrado la victoria. 

      

      

      

    Después del paseo triunfal, de despedir a los soldados y altos cargos con agradecimiento y la promesa que se presentarían ante el pueblo vencedores con una gran fiesta, el rey Lucano se reconfortó en su sofá de piel de león acompañado del rey Olar y dos buenas copas de vino. 

    Olar y sus hombres estaban deseando regresar a su país, pero no podrían perderse el estar presente en la fiesta de la victoria que su amigo les había preparado a él y a los suyos. 

    Era invierno y el fuego de la chimenea encendida resplandecía en la plata de las copas que ambos monarcas chocaban, y en los azules ojos del rey Lucano ahora llenos de satisfacción después de mucho tiempo. 

      

    





   





Habían bebido y reído, los dos estaban bastante achispados y, tras unos minutos de silencio, el rey Olar dijo: 

    —Y bien, amigo mío, ¿qué habéis pensado hacer con ella? 

    El rey Lucano miró al monarca de reojo y se tomó de un trago lo que le quedaba en la copa. 

    —Juzgarla —dijo al fin—. Será juzgada por mí mismo como la asesina que es y la ahorcaré delante de todos. —Se levantó, volvió a llenar su copa y dio un gran sorbo. —Es justo. Todos verán cómo acaba la perversa y cruel reina Cáltraz. Servirá de ejemplo. 

    El rey Olar comenzó a reír mientras su amigo le llenaba la copa y tomaba de nuevo asiento junto a él. 

    —¿De ejemplo? Venga ya. Matar a Cáltraz no va a asustar al matriarcado, ni os librará de las futuras represalias. —Dejó la copa de vino de un golpe en la mesa, se levantó e indicó al rey Lucano que lo siguiese. —Vamos a verla, tengo una idea mejor. 

    Los hombres bajaron a las catacumbas. Excepto la guardia que vigilaba los pasillos, todos en el castillo dormían, incluida la reina que se había quedado esperando a que su recatado marido quisiese celebrar con ella la victoria en su alcoba. Y, tras esperarle, tuvo que recurrir a sus juguetes para calmar lo que tanto deseaba. Tras lo cual cayó profundamente dormida y era ajena a lo que sucedía en la fortaleza. 

    El carcelero les abrió la puerta de los calabozos y los acompañó, antorcha en mano, al final del pasillo de las prisiones. 

      

    





   





Allí estaba ella, encadenada de pies y manos con grilletes sujetos a la pared; apenas podía moverse. Tenía la mirada perdida en el vacío y casi que no sentía ya el entumecimiento de sus brazos. Estaba llena de moratones y heridas que nadie se estaba molestando en curar. Eran superficiales, pero necesitaban atención para evitar las infecciones que con toda seguridad se adueñarían de su ahora frágil cuerpo. 

    Al oír la puerta vio de reojo entrar a los dos reyes con mueca socarrona. Ella se limitó a mirarlos con desprecio y, seguidamente, volvió a desviar la mirada a la pared de enfrente. 

    —Ahí está —dijo el rey Olar—, la terrible matriarca Cáltraz de los tandrises que, ahora, no resulta tan terrible. 

    El rey Lucano rio, parecía mentira que la tuviese justo donde la quería por fin. 

    —¿Sabéis, amigo mío? —Olar se le acercó para observarla bien y se volvió para hablar con su aliado—. Creo que la muerte es mal castigo para todo el daño que esta mujer os ha hecho. ¿Con cuántas vidas ha acabado, mil, dos mil?  

    —Tres mil— dijo el rey Lucano con desprecio. 

    —Tres mil buenos y valientes hombres han sucumbido a su acero. Tres mil familias han quedado destrozadas, tres mil viudas y al menos el doble de niños que han perdido a sus padres. ¿Creéis en serio que su muerte es suficiente? ¿Acabará eso con tanto dolor? Escuchadme bien, amigo mío, si la matáis alguno de sus hijos volverá a tomar las armas contra vos y otros tres mil buenos hombres volverán a perder la vida. 

    





   





Lucano permaneció en silencio, miró a su amigo un rato y luego a la matriarca, quien clavaba sus ojos en él con asco. Él le sostuvo la mirada, devolviéndole la mueca de repulsión hasta que le hizo desviar la vista. 

    —Puede que tengáis razón —dijo finalmente—. ¿Qué me aconsejáis? 

    El rey Olar se acercó a ella, tocó su sucia cara y apartó el enmarañado pelo negro de su rostro riendo ante los insultos que ella profería y mirando atentamente a sus azules ojos. Al rato se retiró. 

    —Hay que reconocer que es una hermosa criatura. 

    —¿Cómo podéis hablar así de esta bruja, de esta escoria viviente? —dijo el rey Lucano ofendido. 

    —Querido amigo, a un soldado se le humilla haciéndole arrodillar, llorar o suplicar por su vida. No hay nada más excitante en una guerra que ver al enemigo rogar que el acero no desprenda la cabeza de su cuerpo —rio de forma sádica, demostrando el placer que le daba poner fin a una vida. El rey Olar tenía fama de ser cruel y muy despiadado con sus enemigos y con todo aquel que osaba enfrentarle. Esto hacía que sus súbditos le respetasen por medio del terror. 

    Se acercó de nuevo a la mujer, se puso contra ella y se restregó hasta que pudo notar el miembro erecto de Olar entre sus piernas separadas y atadas con grilletes. 

    —Dejadme, escoria, sucia basura, ser defecado por un buitre carroñero enfermo. 

    Él la agarró por el pelo arrancándole algunos cabellos de la fuerza. 

    





   





—Sé que os gusta, estáis deseando que os la meta. ¿Lo sentís? Duro y caliente. Estoy convencido de que vuestro coño enloquece de ganas de que os someta, de que os dé una buena lección. ¿Creéis que no conozco a las de vuestra raza? 

    Se separó de nuevo y se dirigió al rey Lucano. 

    —A una mujer se la humilla mediante el sexo, demostrándole que es el hombre el que la domina. 

    —¿A qué os referís? 

    —Juzgadla, llevadla al patíbulo, pero no le pongáis la soga al cuello: violadla ante todos, que el pueblo vea lo que vuestro reino le hace al suyo. 

    El rey Lucano no era un santo, pero tanto él como los habitantes de su país tenían un alto concepto de la decencia y el pudor. La promiscuidad, el adulterio y la prostitución estaban prohibidas bajo pena de exilio y de muerte en algunos casos. Sabía que su amigo Olar no se regía por el mismo criterio, por lo que, aunque escandalizado, no estaba sorprendido de aquella propuesta. 

    Ante la media sonrisa de su amigo Lucano, el rey Olar siguió diciendo: 

    —No lo consideréis como una perversión, sino como un símbolo ante vuestra gente.  

    El rey Lucano empezó a ponerse nervioso, tuvo que concentrarse y desviar su atención pues su pene había comenzado a endurecerse al pensar que aquella era una buena idea. Pero eso no era su estilo, no podía ser una opción. 

    Así que soltó una risotada para parecer no dar demasiada importancia a la propuesta. 

    —¿Y qué haría luego con ella? —dijo. 

    





   





—Esa es vuestra decisión. —Se encaminó de nuevo a la reina y susurró para que Lucano no pudiese oírle—. Es una pena que este rey sea tan puritano, ¿verdad? —La miró fijamente a los ojos—. Porque si dependiese de mí, mi miembro ya os habría atravesado varias veces. —Luego habló en alto para que él lo escuchase—: Una reina vale más viva que muerta y su vida puede ser una buena garantía de que los suyos no intentarán nada. 

    —Comprendo —dijo el rey Lucano.  

    El rey Olar comenzó a arrancarle el corpiño a su enemiga. Sacó un puñal y cortó el vendaje de lino que, bajo el corpiño, había protegido sus senos durante la lucha. La visión hizo que el rey Lucano no pudiese detener la erección. Sus pechos redondeados, grandes y de pezones rojo oscuro que resaltaban en su clara piel, parecieron agradecer la liberación. Estaba sucia, magullada y cubierta de barro, pero sus senos estaban libres de todo eso y el contraste hacía que fuese imposible no fijarse en ellos. 

    —Basta, mi rey. No estoy de acuerdo con este tipo de prácticas —dijo Lucano tragando saliva y disimilando sus deseos ante su amigo. 

    Pero Olar hizo caso omiso y siguió desgarrando su ropa hasta dejarla reducida a harapos que colgaban de sus brazos y sus piernas. 

    Cuando la tuvo desnuda por completo, Olar introdujo la lengua a la fuerza en su boca y la besó lascivamente, pero ella le dio un fuerte bocado, a lo que él respondió poniendo el puñal en su cuello. 

    —Adelante —gritó ella—. Tengo voluntad suficiente como para ser yo la que sacrifique mi cuello con la hoja de este puñal. 

    





   





Él se retiró riendo: 

    —Tranquila, matriarca Cáltraz. No os voy a dar el placer de morir. Va a ser mucho peor, pero no es a mí a quien le corresponde eso —dijo señalando al rey Lucano—. Este rey, al que tanto odiáis y al que tanto daño habéis hecho, os tratará como a la puta que sois. 

    —Esto no es adecuado —dijo el rey Lucano bastante nervioso.  

    —Es vuestra enemiga, rey. ¿Adecuado? ¿Le diríais eso a esas tres mil familias destrozadas? Ya habéis oído que no le importa morir, pero el hecho de estar desnuda la hace sentir humillada y débil, más de lo que lo haría cualquier soga. La haréis sentir sucia, impura, y eso es el mejor castigo que puede tener. 

    Se puso tras él y comenzó a murmurarle al oído. 

    —Adelante, sacad a vuestro amiguito del pantalón y haced lo que tanto deseáis. Queréis metérsela, lo sé, lo veo en vuestros ojos. 

    —¿En qué persona me convertiría si violase a una mujer?  

    —¿Mujer? Después de todo lo que os ha hecho, ¿la seguís viendo como a una mujer? Es un animal del que no debéis sentir lástima, pero es también una hembra que os puede resultar muy placentera. Podréis jugar con ella y experimentar lo que os plazca.  

    Sé que entrenan sus músculos. Tengo esclavas sexuales de su raza y son capaces de apretar la vagina para dar un placer insospechado a cualquier hombre. Creo que alguna de ellas podría llegar a romperme la verga si se lo propusiese. 

      

      

    





   





El rey Lucano estaba paralizado. Ella se revolvía agitando con fuerza sus cadenas, pero él solo podía sentir la excitación de tenerla así. Veía sus senos agitarse, se fijaba en el pelo que cubría su sexo y solo podía desear resbalar a su interior y, sí, por qué no, demostrarle con quién se había metido. Quería dominarla, humillarla, poseerla, embestirla con tanta fuerza que tuviese problemas para volver a cerrar las piernas. Y, antes de que se diese cuenta, estaba frente a ella con los pantalones bajados y su sexo en alza. 

    Empezó a apretar sus senos, mientras ella le escupía y gritaba, los estrujaba, sentía su suave tacto en sus manos. Apretó sus pezones con sus dedos pulgar e índice de ambas manos, estaban duros, y comenzó a lamerlos con la punta de su lengua. Cuando se quiso dar cuenta, ella ya no gritaba. Todo lo contrario, miraba hacia el techo, con la respiración entrecortada y soltando unos leves gemidos de placer. 

    Paró en seco. Ella le miró fijamente y el comenzó a palidecer: la conocía, había visto esos ojos antes, sabía que se habían encontrado en otra ocasión, pero no le evocó recuerdos de guerra.  

    Se subió el pantalón y salió de la celda seguido del rey Olar y dando instrucciones al carcelero de que volviera a cerrar con llave. 

    No medió palabra alguna. Se dirigió a la sala donde había estado anteriormente. Se llenó la copa y comenzó a dar grandes sorbos con la mirada perdida en el fuego. 

    Olar se limitó a seguirlo sin mediar palabra. Estaba en parte satisfecho porque su amigo estaba siguiendo su sugerencia, pero no entendía bien el desenlace. 

      

    





   





—¿Y bien? —preguntó el rey Olar—. Veo que comprendéis mi postura. Supongo que preferís hacerlo a la vista de vuestro pueblo. 

    —Estaba excitada —dijo por fin—. Ya fue mía una vez y, por el motivo que sea, ahora me ha condenado a odiarla. 
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    Se despertó sobresaltado, pero ¿qué pasaba? 

    La reina estaba allí, había entrado a hurtadillas en su alcoba con tanto sigilo que no la había sentido. Tenía el miembro del rey Lucano en la boca. Lo chupaba, lo besaba, echaba el prepucio para atrás para poder lamer bien el glande. Luego lo tapaba de nuevo y lo seguía introduciendo en su boca. Ese acto de su esposa lo cogió con las defensas bajadas y sin haberse desahogado tras la noche anterior.  

    —Aj, que asco —dijo la reina retrocediendo—. Ya te he dicho que no quiero eso en mi boca. 

    —No me has dado tiempo a reaccionar —dijo incorporándose torpemente, apoyando la espalda en la almohada.  

    Tomó aliento mientras su esposa se tumbaba junto a él. 

    —Es mi obligación dar una buena bienvenida al ganador —dijo la reina mientras le besaba—. Pero esta reina ha pasado mucho tiempo sin su rey y también necesita una satisfacción. 

    Acarició los cabellos negros y rizados del rey mientras le besaba. Luego se recreó acariciando su musculoso pecho, hasta que Lucano se puso sobre ella agarrándola con sus fuertes brazos y embistiéndola.  

    





   





Después de un rato fornicando con la reina, el rey se levantó, se lavó la cara y comenzó a vestirse. 

    —Debemos prepararnos para la ceremonia. 

    —Quiero verla —dijo la reina tumbada de lado en la cama desnuda sin intención de empezar a vestirse—. Quiero ver los ojos de la mujer que ha causado tanto daño a mi gente. 

    El rey empezó a recordar con claridad lo que había sucedido la noche anterior mientras se apretaba los cordones de la camisa y se ponía el pantalón: 

    —La verás en la ceremonia, cuando la paseemos por las calles para que el pueblo la vea. 

    —Quiero verla ahora. 

    —No —dijo con autoridad, no podía permitir que su mujer se la encontrase desnuda, pues sabría que algo no iba según la costumbre—. Es una mujer muy peligrosa, no voy a arriesgarte, ni ella se merece el honor de que tú bajes a las catacumbas. En el homenaje podrás verla tanto como quieras y permitir que se te humille. 

    Sin decir nada más, besó a su esposa en la frente y salió de la habitación para seguir preparándose. 

      

      

      

    En la calle había un barullo enorme. El mercado se preparaba para el desfile del día de la gloria. Los comerciantes adornaban las calles con flores y frutas para homenajear a los soldados y todo eran cantos y alegrías.  

      

      

    





   





 

    Era evidente lo bien recibida que era la paz entre esas gentes que habías sufrido tanto. La mayoría de los narmequianos habían perdido a familiares y a amigos, y deseaban ver con sus propios ojos a la matriarca caída.  

    Por fin era la presa del rey Lucano, sabían que eso les llevaría a una paz duradera, pues la pérdida de la matriarca había sido un duro golpe para los bárbaros de Tandrís. 

    Y, por supuesto, todos deseaban ver cómo el rey la enviaba al patíbulo, aunque aún tardaría unos días en ser juzgada y sentenciada. 

    El jaleo se colaba por las pequeñas ventanas de las prisiones, pero a Cáltraz permanecía ajena a eso. 

    Estaba dormida y en la misma postura que el día anterior. Los soldados, nerviosos, se agolpaban tras las rejas de la prisión para ver su cuerpo desnudo cuando el capitán no les vigilaba. Estaban tan distraídos de sus funciones que casi que no se dieron cuenta de la llegad del rey al calabozo. 

    —Despiértala —ordenó al carcelero. 

    El hombre cogió un cubo de agua y se lo lanzó. 

    —Di a las doncellas de palacio que traigan un sayo, no voy a pasearla desnuda por las calles. Aunque se lo merezca, causaría muchos problemas.  

    El carcelero asintió y fue a cumplir las órdenes del monarca.  

    El rey llamó a los soldados y les indicó que la amarrasen de cara a la pared. Hicieron falta varios hombres para llevar a cabo las órdenes del rey, pues la fuerte y dura rival no dejaba de forcejear para liberarse. Una vez dispuesta como les había ordenado, el rey les ordenó salir. 

    





   





—¿Por qué? ¿Por qué habéis hecho todo esto? 

    —Sabéis muy bien por qué. Lo he hecho por los míos, para defenderlos de vuestra tiranía. 

    —¿Tiranía? ¿Qué hay de vuestros insultos a mi nación y de los ataques no provocados? Vos sois la tirana aquí. 

    





   





—Esto se remonta ya a siglos. Siempre hemos estado en conflicto. Vuestra madre sabía esto muy bien, por eso os concertó en matrimonio conmigo. 

    —No os permito que habléis de mi madre —dijo acercándose a ella con furia.  

    Se detuvo tras de ella, sus instintos animales despertaron de nuevo. Le arrancó lo que le quedaba de ropa y vio claramente sus nalgas. Ahora sí la tenía completamente desnuda.  

    Quería, claro que quería, y más tras descubrir que le habría pertenecido siempre, que podría haber sido su reina. No era propio de su raza, pero una mezcla de deseo viril y de odio, hacían que quisiese humillarla, jugar con ella tal y como le había dicho el rey Olar. No podía ni quería detenerse.  

    Cuando se quiso dar cuenta, estaba introduciendo su pene erecto entre los muslos de la mujer. Habría parado, pero ella no dijo nada, es más, parecía desearlo. 

    Comenzó a tocar sus senos, helados por el contacto con la pared, estaban duros y empezó a apretujar los pezones con los dedos como había hecho el día anterior. Ella no decía nada, no se negaba, no se revolvía. En cambio, su respiración empezaba a acelerarse. 

    —Decidme que pare, pedidme que pare —dijo mientras la penetraba. 

    Ella empezó a gemir y a sonreír, estaba completamente húmeda, al rey no le costaba trabajo alguno embestirla, y empezó a notar lo que su amigo Olar le había dicho el día anterior. Sintió que apretaba los músculos de su vagina y el placer se duplicó.  

      

    





   





Iba a pasar, después de haber fornicado con su reina, era imposible que volviese a eyacular, pero no podía detenerlo. Apretó la cabeza de Cáltraz contra la pared, con los cabellos enredados en sus manos para poder asirse a ella con más fuerza, colocándose para lo que iba a ocurrir de manera inminente. Aceleró el ritmo y acabó corriéndose. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por no dejar escapar los gemidos de su boca. 

    Se retiró con brusquedad. Tomó aire sintiendo alivio y vergüenza al mismo tiempo. Se apresuró a vestirse y a salir corriendo de la prisión sin volver la vista atrás. 

      

      

      

    El gentío se agolpaba en la plaza y en la calle principal donde iba a tener lugar el desfile de los caídos.  

    Las tropas de Narmequia atravesaron los muros del castillo entre los vítores de un pueblo que rebosaba de orgullo. Había representantes de todos los destacamentos e iban portando con orgullo sus estandartes.  

    La representación de las tropas del rey Olar participaba como parte victoriosa, ya que su ayuda había sido de gran relevancia en la contienda.  

    El pueblo de Narmequia recibía a los soldados aliados con la misma emoción que a los suyos. Y tras el desfile de las tropas, iban los caídos muy bien escoltado por otra buena parte del ejército narmequiano.  

      

      

    





   





Una centena de bárbaros andaban a la fuerza recibiendo los empujones de los soldados. Eran insultados y abucheados por la plebe. Les escupían, les salían al paso para agredirles y lanzarles toda clase de objetos. 

    Los reyes y su aliado estaban en una tribuna dispuesta a  pocos metros del muro del castillo. No perdían detalle de todo lo que sucedía.  

    El pueblo estaba encantado con aquello y también los miembros de la Corte.  

    El rey de Narmequia no tenía la simpatía de toda la nobleza e incluso habían llegado a sus oídos algunos planes de rebelión promovidos por los propios miembros de la Corte. Por el momento, eran solo habladurías y conjeturas, pero mucho se temía el rey que se podía estar organizándo algo más sólido contra su persona. 

    Pese a que le asaltasen esos pensamientos, Lucano se regocijaba en la alegría de su pueblo, pero volvió a perder la sonrisa cuando se cruzó con la mirada de Cáltraz. 

    Iba descalza, dando trompicones por las empedradas calles. Las plantas de sus pies sentían la abrasión de las piedras y sufría los golpes del pueblo furioso que le tiraba frutas y verduras.  

    Pero ella no bajó la cabeza ni un momento. Paseaba orgullosa mirándolos a todos con desprecio, ni los insultos, ni las agresiones, ni los tirones de pelo hacían que perdiese el talante o la socarrona sonrisa. 

    El rey Lucano estaba furioso, el rey Olar tenía razón: solo podría hacerla sentir humillada de una manera. Miró de reojo la plataforma del patíbulo a medio montar y el sudor comenzó a caer por su frente.  

    





   





El rey Olar, sentado junto a él en la tribuna, puso una sonrisa al ver como su amigo perdía la mirada en el patíbulo, el cual se había empezado a alzar en el centro de la plaza. 

    Sabía qué se le pasaba por la cabeza. Sabía que estaba despertado en él su parte más sádica y no le pasó desapercibido el bulto que empezaba a sobresalir de su entrepierna. 

    Sabía que su amigo, en ese momento, se imaginaba allí, en la plataforma del patíbulo. Ella estaría atada por las muñecas y los tobillos en una tabla. Estaría desnuda, él la habría mostrado en cueros ante el pueblo para humillarla más todavía.  

    Su amigo sacaría la verga del pantalón, totalmente dura, y comenzaría a embestirla pese los gritos e insultos de ella. Se imaginaba a Lucano desquiciado por consumar la violación ante los vítores de un pueblo que no podía más que sentirse excitado por la escena. 

    Su mente enfermiza fue más allá. Imaginó que el gentío, deseoso de imitar a su rey, desencadenaría todo tipo de actos sexuales. Se tocarían, se arrancarían la ropa, los hombres montarían a las mujeres, las embestirían por el culo como a bestias. Ellas se pondrían sobre los hombres, les cabalgarían, se entregarían a otras mujeres, dejándose tocar por cualquiera.  

    Las que no tuvieran verga para introducirse, usarían las verduras para complacerse, mientras los hombres compartirían mujeres entre varios de ellos y penetrarían el ano de cualquiera que se pusiese en su camino, fuese del sexo que fuese. 

      

    





   





 

    Y su rey, enfermo y desquiciado, tras violarla por primera vez, continuaría una segunda y una tercera, hasta que ella, avergonzada y humillada, no tuviese fuerzas para gritar más.   

    El rey Olar se levantó de golpe, el rey Lucano hacía un rato que se había concentrado en la ceremonia, pero él se había perdido en su ensoñación. 

    Pidió disculpas y se marchó a la letrina para seguir dando rienda suelta a sus más oscuros deseos. Imaginaba senos apretujados por todo tipo de manos, mujeres abiertas de piernas penetradas por varios hombres al mismo tiempo, penes sin discriminar ningún agujero, mujeres con la cara y la boca llenas de semen. Sacó su sexo y empezó a masturbase imaginando la escena de pura depravación que había creado en su mente. 

    Cuando el rey Lucano la hubiese violado tanto como ganas tuviese, él se la pediría como trofeo de guerra. Y sería suya. La matriarca bárbara debía guardar secretos inimaginables, capaces de rendir de placer a cualquier hombre. Sabía que conocía bien cómo complacer tanto a hombres como a mujeres. 

    Se dio prisa en terminar de masturbarse pues la presión en el escroto le estaba empezando a crear un dolor insoportable. Finalmente, se corrió. 

    —Matriarca Cáltraz, serás mi esclava sexual. Os follaré hasta que me supliquéis la muerte. 

      

      

      

      

      

      

    





   



 III 

      

      

      

    Lucano la observó atada en la celda de nuevo. Estaba manchada, llena de todo tipo de jugos de frutas y verduras, con los pies sangrando y aún más sucia que cuando la trajeron la primera vez. Ella lo miró entre las greñas negras que caían por su rostro. Lo desafiaba con la mirada una vez más, sabía que le estaba venciendo de nuevo. 

    Se dio la vuelta con furia. 

    —Chambelán. 

    —¿Sí, mi señor? 

    —Que la bajen a las termas, que la laven y que el médico la cure. 

      

      

      

    —Frótale bien aquí —dijo una joven doncella de cabello moreno a otra mientras le lavaban con cuidado los brazos heridos. 

    La segunda, de cabellos dorados, miró a la matriarca, que ahora tenía la cara despejada, y le sonrió. A Cáltraz le dio pena su inocencia. 

    —No seas amable conmigo, ¿no sabes quién soy? 

      

    





   





—Estáis herida —dijo la muchacha tras un largo silencio y sin quitar la sonrisa—. Ahora necesitáis cuidados. Sé que la justicia del rey caerá sobre vos, pero yo no tengo que trataros diferente al resto de las damas del lugar. 

    Ella echó la cabeza en el borde de la piscina dando un suspiro. 

    La doncella morena se quitó el vestido, quedándose en su traje interior y se metió en el agua. 

    —¿Qué haces? —preguntó la otra.  

    —Está mal herida, apenas se puede mover. 

    —Te vas a empapar y no es adecuado que una dama te vea así -dijo haciendo referencia a la abertura de su calzón largo, que dejaba su sexo bastante libre facilitando así el hacer sus necesidades fisiológicas sin necesidad de tener que quitárselo. 

    —Ya me cambiaré. ¡Ven, no pasa nada, luego te podrás poner ropa seca! ¡Ven al agua, o no vamos a acabar nunca! Ella no se va a asustar de vernos y el médico vendrá con prisas, cómo siempre. 

    La doncella rubia se metió en el agua quedándose en ropa interior también. De pie, el agua les cubría hasta la cintura. Cada una con una esponja restregaban el cuerpo desnudo de la prisionera con cuidado de no dañarla aún más o de hacer más profundas sus heridas. De vez en cuando, un hilillo de sangre se dispersaba en el agua. 

    La matriarca las miraba, sabía que entre las jóvenes había algo más que el compartir sus labores.  

    La chica rubia no se había dado cuenta de que se había mojado la camisa blanca, solo se percató cuando su compañera empezó a mirar con cierto rubor que la empapada tela se había pegado a su piel dejando ver perfectamente sus oscuros pezones. 

    





   





 La chica rubia se cubrió con sus manos tratando de fingir vergüenza, un gesto que divirtió mucho a Cáltraz. 

    —Bueno —dijo la joven de la malograda camisa—, ya no se puede hacer nada. 

    Empezó a frotar los muslos de la reina y, con cierto reparo, hizo un gesto pidiendo permiso para dar con la esponja en su sexo. 

    —No pasa nada, no vas a limpiar nada que no te hayas lavado tú antes. 

    —Lo siento, las señoras ponen reparos ante eso, se sienten incómodas, aunque es algo que hay que lavar bien si no se quieren tener escozores. 

    —Lo que les incomoda es reconocer que les excita que le toquen la vulva. 

    Las muchachas pararon y se miraron entre ellas sorprendidas. Y la no menos sorprendida Cáltraz añadió: 

    —¿Es que vosotras no os habéis dado cuenta de eso? Tenéis la capacidad de disfrutar como los hombres. Es más, tenéis entre los labios un elemento que el frotarlo os da tanto placer como la penetración. Incluso más, pues su estímulo os lleva directamente al orgasmo. 

    Las muchachas la miraron atónitas sin decir nada. La matriarca suspiró divertida. 

    —¿Es que nunca habéis tenido un orgasmo? Menuda mierda de represión sexual —dijo—. Se llama clítoris. Buscadlo, yo no me voy a chivar. 

    La muchacha morena metió su mano en la raja de los calzones abiertos y comenzó a acariciar los labios de su vagina. Al rato se encogió de hombros. 

      

    





   





—No te toques de una forma tan superficial. Está en los labios interiores de tu vulva. Puedes llevar tus dedos hacia atrás y luego hacia adelante para tocar la unión de esos labios. Pero haz un poco de presión o no notarás nada. 

    Tras pocos instantes y siguiendo las instrucciones de la matriarca, la muchacha pegó un leve grito de sorpresa. Puso una gran sonrisa y comenzó a acariciarlo entre suspiros. 

    —Magia, ¿verdad? —dijo la reina con no demasiado interés. 

    —Yo no encuentro nada —murmuró desilusionada la chica rubia. 

    —Es fantástico. Está aquí —dijo la morena apresurándose a tocar la vulva de su amiga.  

    La muchacha rubia retrocedió apartándose de la primera y ambas miraron a la reina ruborizadas. 

    —Tampoco me voy a chivar de esto —dijo Cáltraz, y cerró los ojos apoyando la cabeza de nuevo en el borde de la piscina relajándose y dejando a las muchachas a su aire. 

    —Dame la mano, voy a indicarte dónde está. 

    Pero las dos manos no cabían en la abertura, así que la muchacha rubia se tuvo que dejar hacer.  

    La doncella morena metió sus dedos hasta tocar el ano y empezó a llevarlos hacia adelante parándose un poco a acariciar la entrada a la vagina y continuando hacia el extremo superior de los labios internos. La muchacha puso una mueca de dolor. 

    —Me molesta. 

     —Perdona, lo haré más suave, a mí me ha resultado. 

      

      

    





   





Sus pezones se endurecieron, la amiga mojó su camisa blanca para poder ver sus pechos de nuevo a través de la tela y, sin parar de frotar su clítoris con suavidad, comenzó a desatar el cordón de la blusa.  

    La chica rubia gemía de placer y empezó a besar a la morena. Sentía sus labios húmedos en su boca, los recorría con la punta de la lengua, jugaba a besarla con lascivia, mientras la chica morena la masturbaba. 

    La muchacha morena, sin quitar sus dedos del clítoris de su amiga, apretó sus nalgas contra ella y, la primera, sin dejar de besarla, comenzó a desatar su blusa para poder sentir también sus pechos.  

    Sintió mucho placer al notar la carne desnuda de los pechos de su amiga sobre los suyos. El contacto de la suave piel de los senos de ella contra los suyos la excitó más todavía. Apretó sus duros pezones, los restregó contra los propios haciendo gemir de placer a la muchacha morena. Y, de repente, empezó a sentirse excitadamente desquiciada.  

    El placer era inmenso, no podía creerlo, iba a pasar, le estaba llegando, gozaba como nunca antes lo había hecho. 

    —Ah, ah, es increíble, increíble –gritó desesperada. 

    —Pero ¿qué es esto? – dijo la voz de una mujer mayor tras ellas al verlas dando tan lamentable espectáculo lésbico, medio desnudas y empapadas—. ¿Tengo que enviar al verdugo para que os azote hasta que se os quiten las ganas de hacer estas perversiones? Si esto se sabe os acusarán de depravadas y os condenarán a prisión. Malditas fulanas. 

    La mujer se calmó y las muchachas salieron del agua inclinando la cabeza, sollozando y pidiendo perdón.  

    





   





—Iros a vuestros aposentos y cambiaros, el rey viene hacia aquí. 

    Cáltraz sonrió al ver la escena y le dedicó una mirada de asco al ama que no tuvo reparos en devolverle el gesto. Sabía que el ama la culparía a ella de incitar a la perversión a las doncellas, pero poco le importaba. Le parecía ridículo el concepto que tenía aquel país sobre la naturaleza sexual humana.  

    Su pueblo lo veía como normal, se exploraban desde jóvenes, las mujeres trabajaban su sexualidad para endurecerla, tanto para el placer como para el parto. Y los hombres hacía competiciones de levantamiento de peso con sus penes, fortaleciendo así el músculo para evitar posibles problemas de erección. 

    En cambio en Narmequia ocultaban la sexualidad. La veían como algo malo, perverso y problemático, cuando en realidad, ella sabía que las mujeres usaban juguetes para su placer y que los hombres no eran siempre tan pudorosos como querían aparentar a los ojos del mundo. Y el mismo rey Lucano le había dado una buena muestra de que se esforzaba por controlar su verdadero carácter depravado. 

    —¿Cómo está? —Oyó una voz tras de ella—. ¿El médico no ha venido aún? 

    —Mi señor —contestó el ama haciendo una reverencia al rey que acababa de llegar acompañado con seis soldados—. El médico se retrasará un poco, tenía una operación que atender. Pero ya se ha lavado tal y como han sido vuestras instrucciones. Me disponía a secarla y vestirla en este mismo instante. 

    Lucano miró a la matriarca con sorna. 

    —Está bien, ama, retírate. 

      

    





   





El ama miró detenidamente al rey dudando de su próximo paso, pero sabía que era una orden y debía acatarla sin cuestionar. Así que se dio la vuelta y abandonó las termas sin querer imaginar nada. 

    Lucano hizo un gesto y dos soldados la agarraron por los brazos y otros dos por los tobillos mientras seguía dentro de la piscina. El rey se metió en el agua complacido al verla revolverse: 

    —Abridla de piernas tanto como podáis. Me va a recibir sin oponer resistencia. 

    Cuando ella vio que se bajaba el pantalón y que sacaba el pene erecto de sus calzones, dejó de forcejear y lo miró a los ojos. El rey no se dejó intimidar por su mirada y la penetró con toda su furia, poniendo en ello todo el odio que le guardaba. Se complació al comprobar que no estaba lubricada, pero eso no tardó en suceder. Empezó a notar como su verga entraba mejor en ella y, de nuevo, notó la fuerza de su vagina contrayéndose dándole más placer. Ella empezó a elevar su pelvis para poder rozar el clítoris con su carne.  

    Lucano no sabía qué sentir, la veía agitarse, pero lo hacía de placer. Ella empezó a gritar apretando sus puños, clavándose sus propias uñas, indicando lo que iba a pasar, y más alto chilló que cuando alcanzó el orgasmo.  

    El rey pensó que debería haber parado, pero no podía, sentía demasiado placer como para eso, así que no la detuvo. Pensó que era incluso mejor, pues ahora perdería su lubricación y la acabaría desgarrando con la fuerza de sus penetraciones.  

    Pero se equivocó otra vez. Ella no solo no dejó de estar lubricada, sino que volvió a correrse instantes antes de que él lo hiciera. 

    





   





Se la sacó sintiéndose humillado una vez más. Agarró su cabeza y la metió dentro del agua. 

    —No sé a qué estáis jugando, pero no vais a saliros con la vuestra –le dijo cuando sacó su cara del agua y la lanzó con fuerza contra la pared de la piscina—. Soldados, ¿sois todos solteros verdad? 

    —Sí, mi rey —respondieron al unísono. 

    —Pues ahí la tenéis, follárosla.  

    Los soldados la sacaron del agua y lo que debió ser otra degradación para la reina Cáltraz, se convirtió en una auténtica orgía que el rey contemplaba furioso. 

    No ponía reparos ni limitaciones y, en ningún momento, dejó de dirigirle miradas al rey de satisfacción porque sus planes no iban como él quería. Disfrutaba dejándose hacer y haciendo. Se dejaba penetrar por sus dos puertas. Se ponía a cuatro patas, mientras uno la penetraba por el ano, se la chupaba a otro.  

    Cuando terminó esa felación, miró al rey y le sacó la lengua para que viese en ella el semen del militar. El soldado se había corrido en su boca y había caído arrodillado en el suelo exhausto mientras ella continuaba exprimiendo a los soldados que aún no habían eyaculado. 

    El rey Lucano salió de allí a toda prisa tras ver como ella saboreaba el semen de aquél soldado y se lo tragaba. 

    Los soldados, tras acabar lo que se les había encomendado, llamaron al ama para que la vistiera para la visita del médico. Ninguno podría contar jamás, bajo pena de muerte, lo que había pasado allí. 

      

      

    





   





—Ven conmigo —ordenó el rey a la reina retirándola de un té que tomaba en el jardín con unas damas de la Corte. 

    Ella no entendía nada de nada, pero acató la orden de su marido que la llevó corriendo hasta la alcoba de la reina. Una vez allí, la tiró en la cama y le arrancó la ropa ayudándose de un puñal. 

    La reina, sobre el colchón, retrocedió, pero él se lanzó sobre su cuerpo desnudo como un tigre sobre su presa. La intentaba besar, pero ella se revolvía. 

    —Quiero darte por detrás –dijo el rey por fin. 

    —No, eso no te lo permitiré ni como marido ni como rey. 

    El rey se quitó de encima de su esposa y ella se apresuró a bajar de la cama y taparse con el destrozado vestido. 

    —Quiero metértela en el culo y correrme en tu boca. 

    —¿Qué diablos te pasa, Lucano? ¿Es que estás borracho? Nunca me has atacado así, y nunca me has pedido algo de una forma tan explícita. Es vergonzoso. ¿Es que el rey Olar está convirtiendo a mi esposo en un degenerado, en un pervertido capaz de tener los deseos más bajos y repugnantes que el ser humano pueda idear? 

    La reina rebuscó en su armario, cogió otro vestido y se lo puso. Él no dijo más nada y la dejó salir del cuarto. 

    Estaba furioso, sus planes no iban bien, el rey Olar se equivocaba y veía indigno violarla en público cómo él le había sugerido. Así que pensó otra cosa hasta que tuvo una idea. 

    —Bien, ya sé qué voy a hacer —murmuró. 

      

      

    





   



 IV 

      

      

      

    Había pasado más de una semana. Seguía encadenada, pero ya no estaba en la pared. Llevaba un sucio sayo que cada vez le daba más picores. Solo recibía la visita del médico una vez al día. Este solo iba a curarle las heridas y cambiarle los vendajes. 

    Le daban de comer, no más que unos mendrugos de pan duro y agua, pero era algo. No tenía noticias ni del rey, ni de los soldados, ni del verdugo, ni de ningún juicio. 

    Una noche, unos soldados fueron a buscarla. Sonrió confiada en que su enemigo volvería a tratar de humillarla de nuevo a través del sexo.  

    Era inútil, le gustaba demasiado follar. Sabía bien cómo disfrutar y cómo provocar orgasmos memorables. También sabía que Lucano pocas estrategias tenía para hacerla rendir, ¿qué se le habría ocurrido ahora? ¿Serían más soldados, mujeres, animales? Esto último no le agradaba, pero haría cualquier cosa por volver a ver la cara de desesperación de su enemigo. 

    Y, por otra parte, lo había amado, desde que lo prometieron con ella hacía quince años, pero el destino hizo que acabase siendo de otra. 

      

    Los soldados la condujeron a lo alto de una torre. La metieron en una habitación lúgubre, con una cama con dosel, una mesa dos sencillas sillas y poco más. La desencadenaron para atarla por las muñecas a unos grilletes que salían de lo alto del dosel, de esa manera quedaba retenida con los brazos en alto.  

    Pensó que era una pobre estrategia, pues podría liberarse de aquello en cuanto los soldados se diesen la vuelta.  

    Cuando estos se marcharon y la dejaron sola, se dio cuenta que aquellas barras de madera torneada eran muy fuertes y que no sería fácil escapar de los grilletes o desmontar la estructura.  

    Pasaron un par de horas y no sucedió nada. Así que se quedó dormida pese a la incómoda postura. 

    De repente, se despertó al oír la puerta abrirse: allí estaba Lucano portando un candil. Lo dejó en la mesa, se acercó a ella por detrás y le arrancó el sayo dejándola en cueros.  

    Su piel se erizó del frío y él empezó a acariciarla con suavidad. Comenzó por sus brazos, su espalda y sus glúteos, luego acarició sus senos mientras rozaba su miembro duro, aún dentro de sus calzones, contra su culo. Apretujaba sus pechos, jugaba con sus pezones y ella sonreía de placer. Sabía que le excitaba tenerla desnuda mientras él aún se cubría. Se deleitó en su forma de tocarla y de rozarla con su miembro. 

    Se separó de ella y lo escuchó trastear. Miró hacia atrás y vio que se había desnudado y que había cogido un látigo. La azotó varias veces en el trasero y la espalda, ella gritó de dolor.  

      

    





   





El látigo no desgarraba su piel, pero le hacía daño y, por primera vez, empezó a sentir miedo. La había excitado al tocarla, pero ya no lo estaba. 

    Soltó el látigo y la penetró por el culo, lo hizo con todas sus fuerzas, y esa entrada inesperada, unida a la falta de excitación, la hizo gritar de dolor. 

    Después de un rato de fuertes embestidas, empezó a soportarlo mejor, pero temió que él no se quedase ahí. 

    —Esto es injusto, ¿no crees? —murmuró Lucano después de un buen rato. Tras decir esto, le metió el mango del látigo en la vagina—. No creo que sea justo que tu coño esté desatendido. 

    Le gustó. Cuando empezó a disfrutar, se relajó y la doble penetración fue placentera. Estaba contra el fuerte varal del dosel que la retenía ante las violentas embestidas del rey. Sentía cómo le entraba y salía de su ano a la vez que el mango del látigo se introducía con fuerza en ella. Se apretó contra la madera buscando un labrado con el que poder restregar su clítoris. Dio con él y comenzó a abandonarse al placer.  

    Gritaba de gozo, no intentaba disimular que le estaba gustando. 

    Instantes más tarde, Lucano inundó su ano de semen y, viendo que estaba estimulándose contra el dosel, le sacó el látigo y la retiró con fuerza del contacto del varal. 

    Cáltraz gimió, forcejeando para volver a tener ese gozo, pero no se lo permitió. La sostuvo con fuerza acariciando sus cabellos para que se calmase. Instantes más tarde, ella dejó de revolverse:  

    —Ahora lo entiendes, ¿verdad matriarca? 

    





   





Ella no dijo nada, continuó gimiendo con la respiración entrecortada a punto de suplicar que la dejase hacerlo. Estaba aturdida y muy excitada, y no conseguía mediar ni siquiera un insulto. 

     —Tú y tu ejército habéis acabado con la vida de tres mil buenos hombres, y tú, como su señora, recibirás el castigo por eso. Voy a castigarte tres mil veces, una por cada caído. —Lucano disfrutaba, la tenía retenida contra él y, poco a poco, oía como su respiración se volvía normal indicando que sus ansias desaparecían —. Todos los días vendré a visitarte, cuando salga furioso de las reuniones con la Corte, vendré a volcar mi furia con tu cuerpo, cada noche te verás obligada a servirme de alivio.  

       A veces, te visitaré por el puro placer de hacerlo. Como tres mil son muchas, te ofreceré de premio a algún soldado o capitán que lo merezca. Te fornicará tantas veces como él quiera. Y cuando yo marche de viaje, serán mis capitanes los que se turnen para seguir castigándote. 

    La soltó con una mueca de satisfacción que ella no pudo ver. 

    Ella, recuperando un poco la conciencia, empezó a burlarse, pero él ya estaba preparado para eso. 

    —Sé que te gusta mucho el sexo, sé que incluso te excita saber que te voy a castigar de esta manera. Pero lo que no sabes es que siempre será como hoy. Ninguno de esos hombres te permitirá correrte. Ninguna polla de este reino te penetrará con la intención de liberarte del deseo. No encontrarás a nadie que te estimule el clítoris o que se roce contigo lo suficiente como para hacerte desfogar.  

      

    





   





Ella comenzó a reír como forma de disimular la rabia y miedo que sentía en ese momento. Pero él sabía que esta vez no era cierto, que la tenía amedrentada tal y como quería tenerla. 

    —Sé que puedes llegar al orgasmo con las embestidas vaginales, pero intuyo que eso te debe costar alcanzarlo, y nadie durará tanto tiempo como para liberarte de tus propios anhelos. Si eso pasa me daré cuenta, porque poco a poco te veré enloquecer y sucumbir a la desesperación de que alguien te conduzca al orgasmo. 

       Te verás atrapada en tus propias provocaciones, frustrada y, sí, te sentirás humillada ya que no serás más que un simple juguete sexual en mis manos, un trapo que después de usarse se abandona.  

       Te ataré en la cama para que no puedas tocarte ni hacer nada para sofocar tu desesperación.  

    Ella acachó la cabeza y respiró hondo. 

    —Sí, Cáltraz, al final voy a salirme con la mía y voy a hacerte algo peor que una condena a muerte. Voy a castigarte sexualmente hasta que tú misma me supliques que ponga fin a tu sufrimiento. —Se acercó a su oído y murmuró—. Y eso es algo que no voy a hacer. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 V 

      

      

      

    El rey Lucano entró en el salón con el gesto altivo que le correspondía mientras diez miembros de la Corte esperaban de pie junto a una mesa alargada.  

    Al ver entrar al monarca, hicieron una reverencia y, con la venia de este, tomaron todos asiento ocupando cada uno su sitio correspondiente.  

    Ese día el Consejo del rey se reunía para planificar las actuaciones hacia Tandrís, la reconstrucción y la formación de nuevas tropas. Por supuesto, otro tema a tratar era el de qué iban a hacer con los prisioneros de guerra. 

    Aunque en ningún momento nadie tuvo ninguna subida de tono, se notaba que todo no era apoyo unánime al rey. El ambiente era hostil. Entre los asistentes destacaba el marqués de Narqua y era evidente que estaba posicionado como el principal opositor de Lucano. 

    Los temas referentes al país no causaron demasiados conflictos, no pasando lo mismo con el asunto del enemigo. 

      

      

      

    





   





Algunos opinaban que debían volver a atacar Tandrís para asegurarse así una larga paz ahora que estaban débiles y desorientados sin su matriarca. Otros opinaron que debían presionar al nuevo Gobierno y hacerles firmar la paz de forma pacífica bajo la amenaza de un nuevo enfrentamiento. Finalmente, esta última fue la propuesta que aceptó Lucano como la más acertada, pues no quería arriesgarse a que hubiese más derramamientos de sangre si estos podían evitarse. 

    Por último, hablaron sobre qué condena aplicarían a los bárbaros. Ocho de los miembros de la Corte allí presentes opinaban que debían ejecutarlos a todos ante el pueblo, aunque fuese una carnicería nunca antes presenciada, pero el rey no estaba de acuerdo con esa muestra de brutalidad. 

    Cuando dijo que enviaría a los bárbaros como esclavos a las canteras y que retendría a Cáltraz en un calabozo, se hizo un silencio total y absoluto. 

    —Majestad —dijo el marqués de Narqua siendo el único en atreverse a romper el silencio—, debe pagar por sus crímenes y que todos vean que enfrentarnos se paga con la vida. 

    —¿Y de qué valdría, querido marqués? Eso ya lo hacen nuestros países vecinos, quienes parecen divertirse con las ejecuciones en masa. De poco les sirve pues no dejan de estar en continuo conflicto los unos con los otros. 

    Cuando el rey calló se levantó un breve murmullo que el mismo Lucano rompió volviendo a tomar la palabra: 

    





   





—La sentencia a muerte no evitará que sigamos teniendo enemistades que decidan atacarnos. La esclavitud es una pena mayor para los hombres. En cuanto a la matriarca Cáltraz, yo decidiré qué hacer. 

    —Todos esperamos vuestro juicio, majestad —dijo el marqués—. Todos deseamos ver como el peso de vuestra justicia cae sobre ella y cómo es llevada a presencia del verdugo. 

    —La acabo de juzgar ante ustedes, querido marqués, y su castigo me lo guardo para mí. 

    De poco más hablaron. Se limitaron a cerrar algunos asuntos pendientes y a retirarse. Sin embargo, el marqués de Narqua no pudo evitar compartir sus conjeturas con sus compañeros cuando el rey no estaba presente. 

      

      

      

    Llevaba dos semanas allí encerrada, había recibido al rey al menos dos veces cada día. La tenía atada en el lecho por los brazos, cada uno de ellos enganchados al varal superior correspondiente. Aunque tenía las piernas sueltas, eso no le era de gran ayuda.  

    A veces el rey la ataba de nuevo a la columna y la azotaba para luego penetrarla por detrás, otras veces la embestía por la vagina.  

    Antes de meterse en ella procuraba excitarla. No le importaba que le llevase tiempo si con eso conseguía su propósito. Ella trataba de concentrarse en no disfrutarlo, pero él sabía muy bien qué hacerle.  

      

      

    





   





La acariciaba, chupaba sus pezones y, si no conseguía tenerla lista, frotaba su clítoris. Algunas veces jugaba con él, dándole falsas esperanzas de que seguiría tocándoselo hasta el orgasmo, pero siempre paraba y se reía de ella.  

    La alimentaba bien, él mismo se encargaba de hacerlo, aunque tenía que obligarla a comer por la fuerza. Le daba hierbas para que no engendrase, pues inundaba su sexo a diario.  

    Lo había conseguido, Lucano estaba ganando. Cada vez estaba más desesperada, se odiaba a sí misma por no poder hacer nada por controlar aquello. No era ni siquiera capaz de detener su deseo venéreo y el no poder desfogar hacía que cada vez fuese más fácil de provocar. 

    Pero ese día era distinto, había podido desplazar una de las vigas que sostenía sus brazos abierto y liberarse de un brazo. Esto hizo que pudiese acceder con sus piernas a los varales. 

    Tras mucho esfuerzo lo consiguió, pudo girarse hasta poner el varal superior entre sus piernas y masturbarse con él. 

    Un saliente rozaba su clítoris mientras otro se introducía levemente en su vagina. No había peligro, el rey la había dejado hacía unos minutos. 

    Sentía la madera rozar con suavidad su órgano sexual, elevaba y bajaba su pelvis nerviosamente, no iba a tardar en correrse.  

    Empezó a temblar, sus pechos iban a reventar, hubiese dado lo que fuese por tener un gran pene dentro de ella en ese momento, pero el sentir la pequeña moldura entrando en su vagina era suficiente para complementar el roce.  

      

    





   





Le venía, iba a alcanzar el orgasmo, empezó a gemir, no quería hacer ruido, pero no podía más.  

    Gritó desesperadamente y comprobó horrorizada que el rey había vuelto al cuarto. Pero ya era tarde, lo estaba consiguiendo y, antes de que él pudiese dar dos pasos, se corrió entre gemidos de placer. 

    Él se quedó observándola hasta que paró de gimotear. 

    —Me he corrido y no has podido hacer nada para evitarlo. 

    Lucano se sentó en la cama junto a ella. Se cruzó de brazos y le mantuvo la mirada desafiante durante un buen rato. 

    —Hubiese sido decepcionante que no intentases nada. —Se agachó sobre ella y la beso—. Pero entiende que no puedo dejar esto sin castigo. 

    Hizo llamar a dos soldados, los que él había oído que tenían el miembro más grande, solteros, por supuesto, y sin ningún compromiso que hiciese sospechar que podían tener algún tipo de desahogo por parte de una dama. 

    Lucano la desató y, ante la sorpresa de Cáltraz, metió la cabeza entre sus piernas.  

    Empezó a besar su vulva, luego a lamerla. Introdujo la lengua en su vagina y, por último, le chupó el clítoris. Ella se retorcía, sentía la punta de la lengua del rey acariciando su órgano sexual y no pudo más que soltar gritos de gozo cuando el rey, instantes más tarde, introdujo dos dedos en su agujero. 

    Los metía y sacaba con ímpetu, al contrario de las caricias que hacía en el extremo de sus labios interiores con su lengua. Creyó que moriría de placer, sabía que no la iba a dejar que volviera a correrse, pero no dejaba de disfrutarlo. 

    





   





Cuando él notó que estaba lo suficientemente receptiva levantó la cabeza, sacó los dedos de su vagina y se los chupó saboreando su flujo, mirándola fijamente y haciendo mueca de que le gustaba su sabor.  

    Cambió de actitud repentinamente y se volvió hacia sus soldados. 

    —Tú, fóllatela por el coño y, tú, dale fuerte por el culo. De su boca me encargo yo —ordenó. 

    La colocaron de manera que pudiesen los tres acceder a sus destinos. Las vergas de los soldados eran enormes y la penetración anal le estaba haciendo daño, tanto que apenas notaba la vaginal.  

    Cuando el soldado que la empujaba por detrás parecía que iba a desahogarse, oyó hablar al rey. 

    —Ven, prueba su boca y córrete en su cara.  

    El soldado obedeció a su rey, se la introdujo entre los labios con fuerza. Aunque a ella le molestaba la posición tan forzada que debía mantener, lo aguantó sin reparos. No hizo falta mucho más para que el hombre alcanzase el orgasmo. Obedeció a su rey y, cuando estuvo a punto, dejó salir su semen alrededor de los labios de ella aún abiertos.  

    Cáltraz fue a relamerse, pero Lucano la detuvo. La agarró fuerte por la cabeza y se la metió tan profundo que casi la ahoga. 

    —Solo te beberás mi leche. 

    No tardó en eyacular y ver como se lo tragaba. Por último, el soldado que la penetraba por la vagina acabó sacándola sin que le diese tiempo a llegar a sus labios. 

      

      

    





   





Cuando los hombres se hubieron repuesto, ordenó que la amarraran boca abajo con los pies y manos separadas, cada miembro a una esquina de la cama. 

    —Así no tendré que desatarte porque podré acceder mejor a todas tus puertas —rio el rey lleno de satisfacción.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 VI 

      

      

      

    Alguien llamó a su puerta en plena noche. El viejo médico casi se cae de la cama. Decidió, en primer lugar, ignorar la llamada, pero al escuchar la insistencia, no le quedó más remido que ir a abrir. 

    Cogió un candil y, soñoliento, abrió la puerta y vio a una figura encapuchada. 

    Al principio se asustó un poco al ver que eran tres soldados que parecían querer evitar ser descubiertos. 

    —Necesitamos que vengas a palacio, anciano —dijo uno de los encapuchados—. Pero no podréis decir nunca a nadie lo que vais a ver. 

      

      

      

    El anciano se vistió entre bostezos. Cogió su maletín y fue llevado por los soldados al castillo. Lo condujeron por el solitario lugar hasta lo alto de una torre donde solo había una puerta de madera, cerrada con un fuerte candado. 

    Cuando los soldados abrieron la puerta, al viejo se le cayó el maletín a la vez que daba un respingo ante la visión. 

      

      

    Una mujer de largos cabellos negros, atada boca abajo por sus extremidades a los varales de un dosel, completamente desnuda, gemía y temblaba. 

    Cogió su maletín con nerviosismo. Los soldados lo empujaron al interior de la habitación. Tragó saliva y se acercó a ella: estaba pálida y tenía la frente empapada en sudor. 

    —Tiene mucha fiebre —dijo el médico tras tocarle la frente y sentarse en la cama junto a ella. Le abrió los ojos para poder ver sus pupilas, aunque fue difícil con tan poca luz. Aun así, le parecieron unos preciosos ojos azules—. Necesita mucha atención, está gravemente enferma. ¿Quién es esta mujer? 

    —No te he traído aquí para que hagas preguntas —dijo una voz tras él. 

    El médico se volvió y vio a un hombre en penumbras sentado en una silla con gesto poco amigable. No tardó en darse cuenta que aquel hombre era el mismo rey Lucano. 

    —Majestad —dijo el médico haciendo una reverencia—, necesito explorarla para dar un mejor diagnóstico. Debo desatarla para poder hacerlo. 

    El rey guardó silencio un rato ante las palabras del médico y este añadió: 

    —Está muy enferma, mi señor, en este estado no irá a ninguna parte. 

    El rey asintió e indicó a los soldados que la desatasen. Sus extremidades se desplomaron en el lecho. El médico dio la vuelta a su cuerpo y pidió una sábana para taparla. Aunque por su trabajo veía mujeres desnudas a diario, no quería explorarla así con tantos ojos mirando. 

      

    





   





Se sintió muy incómodo así que pidió con mucha reverencia poder quedarse a solas.  

    —Tienes quince minutos, médico —dijo el rey tras un silencio y, acercándose al oído del anciano, murmuró —. No dejes que se toque, bajo ningún concepto, o tendrás que enfrentarte a la justicia del rey. 

    El médico no entendió al rey y se quedó bastante más tranquilo cuando el soberano hizo salir a los tres soldados y luego salió él cerrando la puerta tras él. 

    La examinó a conciencia. Machacó unas hierbas en un mortero y se las puso en la boca, ella pareció salir un poco del letargo. 

    En cuanto estuvo más consciente, hizo precisamente lo que Lucano había predicho.  

    La mujer no perdió tiempo y, ante la sorpresa del médico, empezó a frotar su vulva. 

    El médico le agarró las manos. Pese a su avanzada edad, el hombre tenía mucha fuerza. 

    —¿Qué haces criatura? No estás para eso. 

    —Por favor, déjame, lo necesito, necesito correrme. 

    —Quédate quieta o tendré que atarte de nuevo. ¿Quién eres? ¿Por qué no me cuentas qué te pasa y qué te hacen estos hombres? No diré nada, no soy nadie para meterme en los asuntos del rey. Pero si comprendo lo que te ocurre, sabré como curarte. 

    —Por favor —gimió ella—, solo necesito correrme, solo una vez, te lo ruego. 

    Ella siguió suplicando al médico sin contestar a sus preguntas, mientras este, sin hacerle caso, siguió explorándola, teniendo que agarrar sus manos con fuerza para que no intentara masturbarse. 

    Al poco rato, el rey abrió la puerta y entró en la habitación dejando a los soldados fuera. 

    





   





—¿Y bien? ¿Qué me puedes decir? 

    —No es grave, se recuperará. Necesita tomar unas infusiones y…, abrigarse. Lo que tiene es un enfriamiento, majestad. 

    El rey asintió en silencio con los brazos cruzados sobre su pecho. 

    —Hay algo más —balbuceó el médico. Dudó un poco antes de seguir hablando, después de todo, él no sabía qué pasaba allí, así que trató de enfocarlo con tacto —: A veces, las mujeres se aquejan de algo llamado “histeria”. La histeria necesita tratamiento con un artículo especial. —El médico comenzó a rebuscar en su bolsa y sacó una verga de madera —. Sería conveniente que pudiese usar esto para aliviarse, en parte eso provoca su estado. 

    Lucano rio, cogió el artilugio y se sentó en la cama. 

    —Histeria, así que los médicos lo llamáis histeria. 

    El anciano asintió y vio como el rey destapaba las piernas de aquella hermosa mujer y las separaba, mientras le miraba a él fijamente. 

    Ella no opuso ninguna resistencia y, seguidamente, el rey metió la verga de madera con fuerza dentro de su sexo. 

    —¿Te refieres a hacer esto, anciano?  

    El médico asintió tímidamente y volvió la vista por no considerarlo adecuado.  

    —¿Qué te pasa? —preguntó Lucano— ¿No la estoy tratando bien de su histeria? Mírala, me vendrá bien saber si estoy haciendo lo correcto. 

    El médico miró la escena y, después de varios meses sin que le ocurriese, comenzó a tener una erección.  

      

      

    





   





Era muy guapa, sabía que bajo esa manta estaba su cuerpo desnudo estremeciéndose de placer y que sus senos estarían duros como piedras. Escuchaba el leve sonido que la humedad de su sexo provocaba al recibir las embestidas del objeto. La veía ahí, completamente abierta de piernas, sin pudor de ser vista, elevando y relajando la pelvis. 

    —¿Lo estoy haciendo bien? 

    El médico, atónito y perdido en la visión, asintió y dijo titubeando: 

    —Sí…, majestad. 

    —Estoy seguro, pero falta algo. 

    Mientras seguía penetrándola con la verga de madera, comenzó a frotar su vulva centrándose en los labios interiores. Los gemidos de ella eran mucho más altos y profundos. Los movimientos de su pelvis se hicieron más bruscos.  

    —¿Te gusta, cariño? —le preguntó el rey a la mujer. 

    —Sí, me encanta, me encanta —gimió—. No pares, te lo suplico, no pares. 

    El rey le quitó la manta con brusquedad dejando su cuerpo desnudo a la vista del médico. Era tal y como lo había imaginado. Sus pezones estaban excitados, deseaba lamerlos y apretujar sus pechos. Su sexo parecía no tener bastante con aquella ridícula verga, abría las piernas cada vez más, dejándose hacer por el rey. Este último, divertido por el gesto del médico, se dirigió a él de nuevo: 

      

      

      

      

    





   





—¿Es hermosa, verdad? Apuesto a que darías lo que fuera por poder follártela. Adelante, médico, confiésalo. No te preocupes por lo que se diga aquí, a ella le gusta mucho esto, le encanta cuando se la meto por el coño, grita de placer cuando me follo su culo y se lo traga todo cuando me corro en su boca. ¿No te gustaría ser tú quien hace eso? 

    Una gota de sudor cayó por la frente del médico. Finalmente, dijo balbuceando: 

    —Mi rey, claro que me gustaría. 

    —Ya me imagino, solo hay un problema. —Sacó la verga de madera de su interior y dejó de frotarla —: Está sentenciada a follar sin correrse. Está siendo una tortura terrible para ella y muy excitante para mí. Por una vez, estoy disfrutando con una condena.  

    —Maldito seas, Lucano, ¡métemela, métemela! —gritó ella mientras seguía temblando de deseo. 

    El rey la ignoró y siguió hablándole al anciano médico: 

    —Así será hasta tres mil veces. Va a ser follada por los nuestros hasta alcanzar esa cifra, pagando así por sus crímenes. De momento, solo llevo mil ciento doce. Quién sabe, tal vez cuente contigo para que te sumes al grupo de verdugos. 

    El médico tenía la cabeza agachada y miraba al suelo sin querer contestar al rey. Aquello le parecía una atrocidad, por una parte, y una maravilla, por otra. Sintió envidia del rey por poder hacerlo constantemente con aquella criatura.  

    —Mírame, médico, he descubierto que también me pone muy caliente que me miren mientras fornico con ella. 

      

    





   





El rey se quitó el pantalón, se montó en ella y la embistió con su propio pene. 

    —Está enferma —murmuró el médico levantando la vista. 

    —Eso es —rio Lucano— enferma de deseo. Así que tendré que tratarla. 

    —Sí, sí, sí —gritó Cáltraz pocos minutos después— ¡me corro, me corro, me corro! 

    El rey siguió metiéndosela hasta que se calmó: 

    —¿Estás mejor? —dijo acariciando sus cabellos y besándola—. Ahora vuelvo, tengo que despedirme del médico, pero quiero follarte por detrás. Si te portas bien, te voy a hacer un regalo. 

    Ella asintió con una leve sonrisa. Él se la sacó, se levantó y se fue al médico. 

    —Así es como de verdad se cura eso que llamas “histeria”. Deberías probarlo, es muy efectivo. —Se quedó observándolo detenidamente sin decir nada mientras el médico tenía la cabeza gacha—. Vete, diles a las doncellas qué hierbas necesito y, si no quieres quedarte sin lengua, yo que tú no diría nada. 

    El médico hizo una reverencia y salió de la habitación. Lo último que oyó antes de cerrar la puerta fue: 

    —Sí, Lucano, por favor, por el culo, métemela por el culo. 
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    —¿Y bien? ¿Qué es eso que queréis contarme, mi rey? —preguntó Olar al rey de Narmequia mientras tomaban una copa de vino. 

    El pequeño cuarto tenía la chimenea apagada esta vez. Lucano se reconfortaba en su sofá de piel de león y él en otro similar a su lado. 

    Esa noche el rey Lucano daba una fiesta para algunos miembros de su Corte y el rey Olar estaba invitado. No había motivo alguno ni celebración oficial, de ahí lo extraño del festejo. 

    Pero aún faltaban varias horas para eso, por lo que Olar y Lucano tenían un buen rato para charlar. 

    —Tengo planes para los miembros de mi Corte que van a venir esta noche y quiero compartirlos con vos —dijo mientras daba un sorbo de vino—. Estoy harto de ellos, no hacen más que criticar todo lo que yo hago. Tengo incluso conocimientos de que están pensando hacer una alianza para encararse a mí por el tema del comercio de pieles. He abierto el mercado y eso fastidia al oligopolio que tenían montado. 

    El rey Olar rio: 

      

      

    





   





—Ay, amigo mío, la Corte está más para fastidiarnos que para apoyarnos. Solo quieren tener privilegios y lucir su opulencia a los plebeyos, a quienes consideran seres inferiores. 

    Lucano asintió, paseó por la habitación con su copa en la mano meditando las palabras de su amigo. 

    —Voy a darles una lección, estoy harto de que se crean superiores. 

    —¿Y que habéis pensado, mi rey? 

    Lucano se volvió hacia Olar y puso una sonrisa maliciosa: 

    —Estoy deseando mostráoslo, mi querido amigo. 

      

      

      

    Era una fiesta solo para hombres planificada en un gran salón con divanes y sillones que se disponían alrededor de una gran mesa. Las únicas mujeres eran las sirvientas que, por orden del rey, iban levemente más escotadas de la cuenta, alegrando la vista de los presentes. Los comensales charlaban y reían entre ellos mientras el rey los miraba con suspicacia. Olar, por su parte hablaba con unos y con otros, como uno más en la Corte de Narmequia. 

    Cuando ya habían pasado al postre y los presentes degustaban fruta y vino, uno de los barones alzó su copa y pidió un brindis por el rey. 

    —¡Por el rey, por Lucano, por nuestro soberano! Que sabe organizar grandes fiestas para nosotros. 

    Todos vitorearon y secundaron al hombre que estaba rojo por el efecto del vino. 

      

    





   





—¿Solo por las fiestas, querido barón? —El rey dejó la copa en la mesa y se levantó—. Creo que un rey debe valer más por sus actos en su país y para con su pueblo que por la cantidad de vino que les dé a los privilegiados. 

    Los hombres siguieron riendo hasta que empezaron a comprender el significado de las palabras del rey al ver su seriedad. Lucano los miró con asco: 

    —Solo sois una panda de borrachos, mujeriegos y corruptos que han olvidado cuáles son sus verdaderas funciones. 

    —Majestad —dijo el barón titubeando—, yo… 

    —¿No es cierto, querido amigo? ¿Me fallan mis fuentes? Sé que estáis todo el día borracho y encerrado en vuestro castillo mientras duplicáis los impuestos de los jornaleros para pagar vuestras fiestas. 

    El barón no dijo nada, se limitó a agachar la cabeza y sentarse. 

    —¿Y tú, marqués de Narqua, no quieres decir nada? Pues tengo entendido que tenéis financiado un burdel en la frontera este para no tener problemas con la justicia. Dicen que tenéis mujeres allí contra su voluntad: esclavas y muchachas raptadas de otros reinos. 

    El silencio se apoderó de la sala. Lucano se dio un tranquilo paseo y se puso frente al marqués. 

    —También sé algo más de vos, marqués. Creo que últimamente tenéis compañías que no simpatizan demasiado conmigo. 

    —Esto es un ultraje, majestad. No sé qué fuentes habréis empleado, pero mienten como bellacos —replicó este. 

      

    





   





 

    —¿Sí? ¿Y no es cierto que pagasteis a espías para tener un informe completo de la guarnición de la ciudad y de los planos del castillo? 

    Un murmullo inundó la sala. 

    —Pero no tuvisteis más noticias, ¿no es así, querido marqués? Mis soldados los apresaron y sé que no os llegó esa información. —Se acercó a él un poco más y le susurró—. Sé que tramáis, pero no vais a encontrar a nadie que os secunde. —Seguidamente, le dio la espalda y volvió a acercarse al trono. 

    —¿Secundarme decís? No, no estoy de acuerdo como estáis haciendo las cosas, no estoy de acuerdo con tanta tontería sobre la decencia, hay países que fundamentan parte de sus ingresos en los impuestos de la prostitución. Los hombres están más contentos y motivados y trabajan más duro. Yo podría enseñar al resto y tendríamos una economía más saludable y no solo basada en la agricultura y la ganadería. 

    —Así que queréis imponer la cultura de la depravación, ¿no es eso? 

    El marqués guardó silencio y, después de unos instantes, replicó: 

    —¿Y qué me decís de las pieles, mi señor? Aunque a mí eso no me afecte sé que hay aquí colegas a los que estáis hundiendo en favor de gente que solo sabe contar ovejas. Es una ruina para nosotros. 

    —El acceso al comercio y a una libre manera de ganarse la vida nunca serán ilegales en mi reino. Cada uno tiene derecho a ganarse el pan como buenamente pueda y obtener con ello los privilegios que les están reservados solo a unos pocos. 

    Un gran murmullo se hizo de nuevo. 

    





   





—Eso será el fin, majestad —dijo el barón—. Si todos pueden acceder a todo, ¿quién trabajará los campos o cuidará del ganado? 

    —Tampoco sois sincero, mi rey -replicó el marqués de manera insolente—. Si queréis permitir que cada uno se gane la vida como pueda, dejad que las mujeres que no tienen más dones que el de su belleza, puedan ganarse el jornal complaciendo a otros. 

    El rey rio ante esto último. 

    —Con vuestras palabras, marqués, no puedo más que verificar mi opinión de que sois solo una panda de depravados que solo piensa en llenar el buche y emborracharse mientras sus protegidos desfallecen de hambre y enfermedad. 

    Una vez más, se hizo el silencio. 

    El rey hizo un gesto a un sirviente. Instantes más tarde, este apareció en el salón acompañado de una extraña dama. 

    Una hermosa mujer, morena de ojos azules, vestida tan solo con una sobreveste de lino cogido con un cinturón, se puso junto al asiento del rey. Lucano se levantó, se puso tras ella y le pidió a una doncella que le dejase una jarra de agua. 

    —Voy a demostrar que vuestros instintos son tan bajos como los de cualquier pobre diablo. Nos sois dignos de vuestros privilegios. 

    Seguidamente, empezó a echar el agua lentamente desde los hombros de la mujer, empapando toda la sobreveste y dejando la tela húmeda pegada a su piel. La prenda parecía ser transparente, pues todos sus rasgos se veían perfectamente, sobresaliendo sus pezones oscuros y el vello de su pubis. 

    Lucano se puso ante ella, la besó y le acarició el pelo. 

    





   





—Este es mi regalo. Adelante, mi depredadora, disfruta, fóllatelos a todos y córrete tanto como quieras.  

    Ella sonrió. Lucano se retiró de su lado y la empujó para que avanzara hacia la sala. Los miembros de la Corte se echaron sobre ella como buitres y no tardaron en arrancarle la poca ropa que llevaba y dejarla desnuda.  

    Se peleaban entre ellos para penetrarla antes. Los que eran desplazados se masturbaban y daban vueltas buscando a las doncellas. Se decepcionaban al no encontrar a ninguna y se seguían masturbando esperando su turno. Las muchachas, por orden del rey y sin que los invitados los supiesen, se habían retirado dejándolos a solas. 

    Lucano se divertía viendo cómo se peleaban por su esclava sexual.  

    Al rato se dio cuenta de que el marqués de Narqua, a quien tenía mayor interés por que estuviese allí, se había escabullido.  

    Lo buscó un rato y no dio con él, comprendió que era un hombre hábil, sabía que se había metido en un gran problema con los descubrimientos que él había hecho. Lucano pensó que la jugada del marqués sería la de cerrar el burdel y dejarle sin artimañas para prenderle. Y también pensó que le costaría bastante demostrar que era el percusor del movimiento que pretendía derrocarle. 

      

      

      

    El rey siguió tranquilo en su asiento, emborrachándose mientras contemplaba el espectáculo.  

    





   





No es que le excitase demasiado la escena, más bien le resultaba patética, pero peleaba contra su conciencia por haber llegado a tomar la decisión de resolver los conflictos de la Corte comprometiéndolos de esa manera. 

    El rey Olar se puso junto a él y le susurró: 

    —Espero que yo también pueda disfrutarla —rio—. Veo que habéis tomado en cierta manera la idea que os di. 

    —Así es, querido amigo. Así la tendré hasta que pague por cada uno de nuestros caídos. De momento apenas llega a los mil doscientos, aún queda mucho… —comenzó a reír estrepitosamente afectado por el alcohol. 

    —Creo, mi señor, que ya habéis tenido bastante en vuestras tierras. Como aliado vuestro en la batalla, también merezco parte del botín. Yo puedo llevarla a mi castillo y, creedme, tardaré escasos meses en hacerla cumplir con el resto de su condena. 

    Lucano rio aún más.  

    —Pobre matriarca Cáltraz, paseará como una esclava sexual por medio mundo. —Miró a su amigo pensando en que captaría la broma, pero se dio cuenta de que hablaba totalmente en serio, así que tomó aire y se centró. 

    —¿Me la estáis pidiendo como botín de guerra? 

    —Me corresponde también a mí como vencedor junto a vuestro lado. 

    —Vos no habéis sufrido ni la cuarta parte que mis hombres —dijo bastante serio—. Ya tuvisteis en su día las riquezas que solicitasteis y mi apoyo militar contra vuestros enemigos. La deuda que pueda tener con vuestro país ha sido ya sobradamente saldada. 

    





   





 

    Olar agachó la cabeza riendo, tratando así de que Lucano suavizase su tono. 

    —Esa recompensa está bien para mi reino, mis soldados y mi pueblo, pero ¿qué hay de la recompensa propia como rey y como hombre? Solo estoy pidiendo mi parte personal, que encantado comparto con vos, pues no tengo problema en llevármela y gozarla en segundo lugar. Cuando acabe la fiesta la montaré en mi carruaje… 

    Lucano lo interrumpió al levantarse de golpe. 

    —Cáltraz es mía, me pertenece y no irá a ninguna parte, ¿queda claro, querido Olar? No volváis ni a insinuar que tenéis derecho alguno a poseerla. 

    —Lo siento, mi rey, pero yo no estoy de acuerdo con eso. 

    —Marchaos, ya nada hacéis en esta fiesta, es un asunto propio con mi Corte y de los conflictos internos de mi país. Os agradezco la compañía, pero ya no os requiero en este lugar, pues esta parte de la fiesta no os corresponde. 

    Sin decir nada más, el rey Lucano volvió a sentarse haciendo caso omiso de las amenazas de Olar sobre que aquello podría significar el fin de su alianza. 

    El rey aliado abandonó la habitación y él, sin preocuparse por lo que acababa de suceder, siguió disfrutando del vino y del espectáculo. 

      

      

      

    Llegó un momento en que el rey Lucano estaba tan borracho que apenas se tenía en pie.  

      

    





   





No tomó demasiado en serio las palabras del rey Olar y no quería pensar más ni en el marqués ni en sus conspiraciones. 

    Siguió contemplando el espectáculo, pero, de repente, empezó a impacientarse: la veía allí, como una diosa, montando a aquellos hombres, corriéndose una y otra vez, disfrutando de la orgía y tumbando a los asistentes a la fiesta.  

    La oía gozar, gritaba, reía, parecía insaciable e ingobernable. 

    Empezó a sentir celos, unos celos que se apoderaron de él hasta desquiciarle. Era suya, solo suya, era su esclava, sólo él tenía derecho a disfrutarla.  

    Se levantó del trono, se fue hacia ella y la levantó del hombre que la estaba penetrando en ese momento. 

    A Cáltraz no le dio tiempo a reaccionar. Lucano la sacó de allí en volandas y la llevo desnuda a la torre. 

    Sin mediar palabra, la lanzó sobre la cama, se echó sobre ella y empezó a follarla. 

    —Quiero que te corras, una y otra vez. Quiero que disfrutes conmigo igual que lo has hecho con ellos. 

    Sin pensarlo dos veces, Cáltraz se subió sobre él, empezó a fornicarle. A los pocos instantes, los gemidos desesperados por alcanzar el orgasmo resonaron entre las paredes.  

    Lucano se corrió varios segundos después, y sintió más gusto que el que había sentido hasta ahora al saber que ella también lo había disfrutado. 

    Comprendió que ella podía darle placeres que hasta ahora él no había permitido. 

    Volvió a penetrarla y ella empezó a solicitarle que la embistiese por detrás poniéndola de rodillas. Le pareció increíble que, tras haberse corrido tantas veces con esos hombres, siguiese teniendo deseo. 

    





   





Ante su sorpresa, pocas embestidas le hicieron falta para volver a eyacular, en su culo esta vez y, cuando le fallaron las fuerzas, recurrió a su lengua para masturbarla.  

    Cuando la matriarca se corrió de nuevo, se echó en el lecho junto a ella y se quedó dormido. 
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    El rey Lucano salió de la habitación y cerró la puerta con llave. Puso una sonrisa de satisfacción. Lo de esa mañana le había complacido mucho, incluso le habían llegado a doler los testículos de tanto eyacular. También se sentía complacido pues la había dejado completamente exhausta tras llevarla al orgasmo un par de veces.  

    Acarició la madera cerrada pues deseaba volver a meterse en ella, pero debía volver a sus funciones. 

    Una voz le reclamó desde la parte baja de la escalera de la torre. 

    —Tenemos visita, majestad –dijo el joven emisario—. Tuyra, la nueva matriarca de Tandrís espera audiencia. 

      

      

      

    Tuyra era joven aún, apenas había alcanzado la veintena. La caída de su madre la había obligado a hacerse con el mando de su territorio sin estar del todo preparada para ello. No obstante, era una chica muy valiente y fuerte, inexperta en la guerra, pero excelentemente entrenada en las artes bélicas. 

      

    





   





Se le parecía físicamente bastante. Tenía el mismo cabello oscuro de su madre y los ojos de color castaña. No tenía tanto talante como Cáltraz, pero su imagen imponía. 

    Llevaba ya un rato ante el trono vacío aguardando a que el rey la recibiese. Esperaba desesperada a que este apareciese, sabía que lo hacía queriendo y no por atender otras obligaciones tal y como le había dicho. 

    Un par de horas después, el rey Lucano apareció en el salón del trono, se sentó como si tal cosa y saludó a su visita. 

    Esperó una respuesta agresiva por parte de la joven, pero no la obtuvo. La muchacha se acercó hasta donde los guardias del rey la dejaron y comenzó a hablarle con mucha tranquilidad. 

    —Sé que mi madre es vuestra prisionera, sé que no la habéis ejecutado y que aún vive. En honor a la paz presente y futura, he venido a solicitarla. Lleváis meses sin sufrir ningún tipo de agresión, hemos dejado cruzar por nuestras tierras a los comerciantes namerquianos que han pasado por allí. Creo que ya hemos dado muestra de nuestra buena voluntad y deseos de paz. Ha llegado el momento en que hagamos firme esa paz y que os exponga mis deseos. 

    Lucano la observó en silencio, por fin comenzó a decir: 

    —Es cierto que he sido informado de todo eso, pero habláis de la paz presente y futura, ¿es eso posible?  

    Ella se encogió de hombros mientras Lucano solicitaba a un sirviente que le acercara una copa de vino. Se llevó la copa a los labios y continuó diciendo: 

      

      

    





   





—Nuestras naciones siempre han estado enemistadas –dijo el rey Lucano—. Desde hace siglos parece que el entendimiento entre nosotros es imposible por mucho que se ha intentado. —Tomó un sorbo de vino y miró a la hija de Cáltraz fijamente. 

    Bajó del trono con la copa en la mano, dio un paseo por la habitación hasta que llegó a la ventana y se asomó por ella. 

    —Mi madre —continuó diciendo—, quien sabía muy bien que esto no era sencillo, me prometió en matrimonio con vuestra madre para así dejar resuelto este episodio de demente enemistad.  

    Fui a Tandrís a conocerla y yací con ella como símbolo de nuestras futuras nupcias. Pero mi padre no pensaba igual, así que, a los pocos meses, al morir mi madre, deshizo ese pacto pues nunca estuvo de acuerdo en alcanzar la paz mediante el matrimonio entre nosotros. Vuestra madre fue mi primera vez. 

    Tuyra lo miró sorprendida 

    —¿Así que amasteis a mi madre? Os lo suplico en memoria de lo que sentisteis en un pasado, dejadla ir, yo soy la matriarca ahora y responderé a vuestra buena voluntad concediéndoos la tregua que tanto ansiáis. 

    Lucano comenzó a reír. 

    —¿Amarla? Nunca la amé. Sí, es cierto que me gustó, sin embargo, no pasé tiempo suficiente con ella como para nada más. Sinceramente, lo olvidé y la odio hasta tal punto que no recordaba haber hecho el amor con ella.  

      

      

    





   





Dejó la copa en una mesa, se acercó dando grandes zancadas a Tuyra y la miró de cerca y a los ojos: Vuestra madre es mía, no pienso liberarla. Es la prueba de mi victoria. —Dio media vuelta y volvió a sentarse en el trono—. Puedo agradecer los deseos de paz de Tandrís devolviéndoos a vuestros hombres, aquellos que no han sucumbido aún o que no se han quitado la vida, pero solo lo haré con la tregua firmada por delante. 

    —Si no me entregáis a mi madre en este viaje, no contéis con la paz por mi parte. 

    —No tenéis opción, matriarca, ya no os quedan líderes decentes para que dirijan la batalla y escasa es vuestra experiencia en la guerra. Cáltraz se queda aquí. Si de verdad estáis interesada en la paz, firmádmela y os devolveré al resto. 

    —Antes o después os acabaré despedazando, mi rey. —Ella lo amenazó con el dedo—. He venido por mi madre y si no me la entregáis podéis dar la paz por terminada. 

    Lucano no pareció alterarse por aquella amenaza. 

    —¿Queréis guerra? Adelante, matriarca, haced como vuestra madre y sentenciad de nuevo a vuestra gente. Haced tanto daño como creáis que podéis hacerme. Sé que esto es solo una rabieta, vuestras fuerzas están aún diezmadas y esa es mi ventaja. Da igual lo que intentéis, vuestra madre seguirá siendo mi prisionera hasta que yo, y solo yo, decida que deje de serlo. 

    Tuyra le dedicó una mirada de odio, le dio la espalda al rey y encaminó hacia la salida. Antes de cruzar el umbral, se volvió hacia el monarca y dijo: 

      

    





   





—Pronto tendréis noticias mías, y os juro que no serán agradables. 

    —Cuento con ello —respondió él. 

      

      

      

    Tuyra emprendió el regreso al hogar, más furiosa y desesperanzada de lo que había llegado. Sabía que no sería fácil reclamar la libertad de Cáltraz, pero quiso intentarlo antes de emprender un conflicto hostil. 

    Ella y su séquito iban por un camino tortuoso a pie, pues había grandes riesgos en recorrerlo montado y, de repente, más de cincuenta soldados le salieron al paso. Su fuerza era superior, pero el factor sorpresa hizo que no tardaran mucho en verse desarmados y apuntados con sus lanzas. 

    Un hombre ricamente vestido salió de la maleza y dio instrucciones a los soldados para que bajasen las armas. 

    —¿Quién sois? —preguntó la matriarca furiosa. 

    —Tranquila –dijo aquel hombre poniendo una sonrisa mientras hacía una reverencia—. Soy el marqués de Narqua y deseo hablar con vos.  

      

      

      

    Una vez aclarada la situación, en la cual el marqués tuvo que jurar que su detención solo era en aras del simple parlamento, la joven y su séquito fueron escoltados hasta una villa donde podrían reposar durante un par de días y coger fuerzas para proseguir el viaje. 

      

    





   





Una vez instalada y después de tomar un baño, Tuyra pidió hablar con el marqués pues no quería demorarse demasiado, ya que desconocía sus verdaderas intenciones. 

    No tuvo ningún problema con esto. Buscó a un sirviente y este mismo la condujo a presencia del marqués. 

    Entró en una sala cuadrada con una chimenea, una mesa no muy grande, unos cómodos sillones y estanterías repletas de libros.  

    Al verla entrar, el marqués puso una gran sonrisa, llenó un par de copas de vino y le tendió una. 

    —En primer lugar, os quiero agradecer que hayáis accedido a acompañarme. 

    —No creo que me hayáis hecho venir solo para tener inútil palabrería, marqués. Aprecio mucho mi tiempo, por lo que le agradecería enormemente que fuese al grano. 

    El marqués la invitó a sentarse en un cómodo sillón de la pequeña estancia en la que estaban. 

    —Os parecéis mucho a vuestra madre, y apuesto a qué tenéis su carácter. Es una mujer muy hermosa, lástima que su mirada ya no tenga el fuego que tenía antes. 

    —¿Qué es lo que sabéis de mi madre? Contestad. 

    —No sabíamos nada de qué había hecho Lucano con vuestra madre, hasta que él mismo nos la ofreció a mí y a una decena de hombre más en una fiesta. 

    —¿Os la ofreció? 

    —Sí, para que fornicásemos con ella. 

    Ella se levantó de un salto: 

    —¿Me estáis diciendo que ese miserable está prostituyendo a mi madre? 

    





   





—No es exactamente así. La ha condenado a pagar sus crímenes follando por cada uno de los caídos y, por qué no, ya que son demasiados, la está ofreciendo a quien le place como un vulgar objeto de placer. 

    Ella comenzó a gritar de rabia y él hizo un vano esfuerzo por tranquilizarla. 

    —No estoy de acuerdo con Lucano en muchos aspectos y lo que le está haciendo a vuestra madre me parece una abominación, más teniendo en cuenta quién es. Esto no debe quedar sin castigo. 

    Entendedme, el rey se ha estado guardando bien el secreto de su paradero y, tras verla en la fiesta, y ver como la obligaba a complacernos sexualmente a todos nosotros, comprendí que no debía permitirlo. Luego indagué: sé que la tiene prisionera en una de las torres, en una habitación lúgubre, atada en una cama y recibe las visitas del rey varias veces al día. A estas visitas hay que sumar la de los invitados que él mismo lleva. —Tomó aire pensativo durante unos instantes y prosiguió—: No quiero ni imaginar lo que debe de estar sufriendo esa criatura. 

    —Y si se la reserva para que le complazca a él principalmente y la guarda con tanto recelo, ¿por qué se la ofreció a la Corte? 

    —El rey es listo y los hombres de la Corte unos cobardes. Se le oponen constantemente y, ahora, Lucano sí tiene argumentos en su contra. De esa manera, si se le vuelven a enfrentar, el rey solo tendrá que destapar que uno de ellos es un libertino. Eso hará que el acusado señale al resto de nosotros para que su daño parezca menor.  

      

    





   





   Una revelación como esa sí será tomada en serio por la opinión popular. Caeremos todos y eso es lo que quiero evitar. Por mi parte, solo tengo negocios al margen de la justicia del país. Sus beneficios para la economía local están más que demostrados, pero son opuestos a los ideales de Lucano. 

    —¿Qué queréis de mí? —dijo tras unos instantes de silencio y bastante más tranquila. 

    El marqués de Narqua la observó unos instantes y no pudo evitar recordar la desnudez de su madre. La joven matriarca se le parecía demasiado como para no despertar deseos en él. 

    —Ayudadme, liberaremos juntos a Cáltraz y al pueblo de Narmequia de las garras de un tirano. Os dejaré que hagáis con el rey Lucano lo que a vos y a los vuestros os plazca. Acompañadme a la batalla y vengad a vuestra madre. 

      

      

      

    —Eso es muévete así, siéntela bien dentro de tu coño.  

    El rey Olar estaba en el lecho con dos de sus concubinas. Una se había montado sobre él y la otra le besaba mientras el soberano apretaba sus grandes pechos. 

    —Majestad, me corro. 

    La chica grito y suspiró. Cuando hubo terminado, Olar la puso a cuatro patas y comenzó a metérsela en el ano. Ella sollozaba de dolor, pero a él no parecía importarle. 

      

      

    





   





—Como la ramera que eres tendrás que aguantarte con lo que tu rey te haga. Lámele el coño a ver si se calma –ordenó a la otra muchacha. 

    De repente, alguien comenzó a llamar a la puerta. Insistió varias veces hasta que tuvo respuesta. 

    —Estoy follando, espero que sea muy importante o te arrepentirás de haberme molestado. 

    —Mi señor —dijo la voz detrás de la puerta—, ha llegado un correo urgente de Narmequia. 

    —¿Tiene el sello real? 

    —No —contestó la voz a través de la hoja de madera cerrada. 

    —Dame un momento, tengo que terminarme a estas dos putas. 

    Aceleró el ritmo de las embestidas anales haciendo que la chica gritase aún más. Así hizo hasta que se corrió. Luego, cogió a la chica del pelo y le susurró: 

    —Si esto no te gusta te lo haré hasta que llegue a hacerlo. No consiento que mis fulanas se quejen. 

    Sin decir nada más, se fue a la puerta y recibió al muchacho que estaba al otro lado. 
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    No podía dormir, estaba preocupada. La alegría de la caída de la matriarca bárbara parecía haber sido solo la antesala del desastre. Cada día el rey tenía sospechas más fundamentadas sobre la posible traición y ella debía soportar los murmullos de las damas de la Corte a sus espaldas. 

    Para colmo, su esposo parecía más distante por momentos. Llevaba más de un año sin dormir con ella y ponía excusas estúpidas cuando ella le insinuaba que lo deseaba. Siempre estaba cansado y demasiado preocupado como para atenderla. 

    Había comenzado a sospechar que tenía amantes, pero nadie parecía visitarle en su alcoba de noche. 

    Estaba tumbada en la cama, se introducía una verga de madera en la vagina, con la que ya estaba más que acostumbrada a desahogarse. Pero esa noche no le complacía, estaba harta de aquel juguete que ni se asemejaba al sexo del rey. 

    Llegada la medianoche, se levantó y fue a hurtadillas hasta la biblioteca buscando algo para leer. Todo estaba despejado y los guardias apostados en algunas esquinas de palacio no eran quién para hacer preguntas. 

      

    Entró en la biblioteca y cerró la puerta con cuidado. La habitación estaba a oscuras, así que encendió un candil para ver bien los libros y, luego, encendió algunos más para poder ver mejor. 

    El libro que le interesó estaba en la parte alta de una de las estanterías, no había escalera, pero sí una fea banqueta que le sería más que suficiente para acceder a él. 

    Acercó una baqueta a la estantería. Le hizo gracia usarla porque la odiaba, le parecía grotesca.  

    Era una banqueta rectangular, de patas torneadas y con cuatro molduras se elevaban hacia arriba como si fueran otras cuatro patas. Tenían hasta el mismo dibujo de las del suelo, parecía como si alguien hubiese pensado que podía apoyarse del otro lado también a no ser por la ridícula bolita que las terminaba.  

    Por lo visto era muy práctica en su país de origen ya que se usaba de asiento para los ancianos, para que no tuviesen problemas en sentarse y levantarse. 

    Una vez que tuvo la banqueta junto a la estantería, se subió y se tuvo que estirar para coger el libro que quería. Cuando se bajó de la banqueta, abrió el libro en sus manos y sin darse cuenta, se rozó con una de las bolitas de los adornos del asiento. Pegó un brinco, se había rozado justo en la entrepierna y le había gustado, así que repitió. 

    Sintió deseo, miró a su alrededor preguntándose qué pasaría. Aunque no se consideraba una mujer muy ardiente, el hecho de que el rey llevase más de un año sin tocarla la tenía desesperada. Y ya estaba cansada de consolarse con la verga de madera que guardaba en su habitación. 

    





   





Aquello también era de esa madera que estaba aborreciendo, pero se sintió tentada. Solo tenía que ponerse sobre el adorno, cubrir el asiento con el vestido y dejar que se colase “accidentalmente” por la raja de sus calzones. 

    Así procedió. Empezó a introducir la bolita superior, luego, lentamente, fue estirando y flexionando las rodillas para meterla y sacarla. Cada vez bajaba más y más, hasta que tuvo la moldura dentro de ella por completo.  

    Las rodillas empezaban a pesarle y solo sentía reposo cuando bajaba por completo porque podía apoyarse en el asiento. Aquello le daba mucho placer. Comenzó a apretujarse los pechos sobre la camisa. Se agarró los pezones y comenzó a estirarse de ellos. 

    De repente, la puerta se abrió con sigilo. Dos jóvenes doncellas, una rubia y una morena, entraron en la habitación a hurtadillas como si huyesen de alguien. No se percataron de la presencia de la reina allí. Como era tan tarde, supusieron que la estancia estaría vacía. 

    Se apoyaron en la pared junto a la puerta y empezaron a besarse y a tocarse los pechos la una a la otra. 

    —¿Quieres hacer cosas malas? ¿Quieres hacerme cosas prohibidas y luego castigarme por ser tan traviesa? —dijo la muchacha rubia apoyada contra la pared. 

    La reina se moría de vergüenza, no se movió, pero estaba muy excitada y no quería parar, así que se le ocurrió algo. 

      

    





   





Tosió para que las doncellas se percatarán de su presencia. Las muchachas se separaron de golpe, la miraron y, muy avergonzadas hicieron una gran reverencia.  

    La chica rubia llevaba el cordón de la camisa desatado, por lo que la visión que tuvo la reina fue la de sus jóvenes pezones apuntando al suelo. 

    —No quiero que paréis —dijo—. Quiero veros. Seguid, haced todo lo que teníais pensado. 

    Las muchachas tardaron en seguir, pero lo hicieron. Ya no era lo mismo, se sentían muy avergonzadas, no tanto por no estar solas, sino por estar delante de la reina. Esta última se dio cuenta de eso. 

    —Miradme. —La reina se levantó el vestido para que pudiesen ver cómo se introducía el adorno de la banqueta dentro de su sexo. Estiraba las rodillas y las flexionaba para enseñarles que se lo podía introducir hasta llegar al asiento—. Es increíble. Venid a probarlo, seguro que esto os vuelve a animar. 

    Las chicas se miraron entre ellas dudando de qué hacer. Pero la morena no se lo pensó demasiado. Se fue para la banqueta, se quitó el vestido quedándose en ropa interior y se introdujo la moldura por la raja del calzón.  

    —Bloquea la puerta —ordenó la reina a la chica rubia—. Y no tardes en gozarlo tú también. 

    La muchacha morena miraba lascivamente a la reina y la soberana observaba que, cuando llegaba al asiento, hacía un movimiento para poder rozar el pubis con el terciopelo. Cada vez alargaba más ese movimiento y la veía gemir de placer.  

      

    





   





La chica rubia bloqueó la puerta tal y como la reina le había dicho, pero no se atrevió a introducirse la moldura, así que se dirigió hacia su compañera y empezó a acariciarla.  

    Se puso tras ella. Empezó a besarla por el cuello, le soltó el moño para dejar caer sus cabellos. Le abrió la blusa y sacó sus senos. Los tocó con sus manos mientras la besaba y ella se rozaba con el asiento. 

    —Desnúdate, por completo —ordenó la reina a la chica rubia. 

    La doncella hizo lo que la soberana había dicho. Se quedó en cueros y siguió acariciando la piel de su compañera. Después de un rato, tocó los labios de su sexo para estimularla y que no necesitase más el roce del asiento. 

    La reina no entendía qué pasaba, pero vio que la muchacha dada los gritos de placer que ella pocas veces había dado. Así que se quitó de la moldura, se fue para la chica morena que aún estaba gimiendo y la besó también. 

    —Ahora me toca a mí —dijo la reina mirando fijamente a la rubia. 

    Se tumbó en el suelo, se levantó la falda y aguantó las dos partes de la abertura de los calzones dejando su sexo a la vista. 

    La chica rubia metió su cabeza entre sus piernas. Empezó a lamer sus labios exteriores con suavidad, los apretaba con su boca y los chupaba. Introdujo la lengua en su vagina y, finalmente, empezó a darle en el clítoris. 

    —Me encanta su sabor, majestad —dijo la doncella. Luego, introdujo dos dedos en ella y sonrió al comprobar lo húmedo que estaba su sexo. 

    





   





La chica morena, tras reponerse del orgasmo que había tenido, se fue para su reina colocándose tras su cabeza.  

    La besó saboreando la humedad de sus labios y recorriéndolos con su lengua. Le costaba un poco de trabajo hacerlo porque la reina no podía dejar de suspirar de placer.  

    Después de un rato, la miró complacida, le abrió el cordón de seda que cerraba su camisa y empezó a tocar sus pechos. No eran muy grandes, pero sus pezones eran rojos e inmensos y los tenía muy duros. La chica morena, totalmente desinhibida, metió esa maravilla en su boca.  

    El contacto de la saliva de la morena en sus pezones la volvió loca de placer, pero era una amante generosa y quiso corresponderla. Así que introdujo un dedo en su vagina. 

    Ella gimió agradeciéndolo, pero se quitó pasado unos momentos. 

    —No creo que sea justo, majestad —dijo poniéndose junto a la chica rubia—. Ella todavía no ha gozado. 

    La morena sustituyó a la compañera. Era más fogosa que la rubia, movía la lengua por la vulva de la reina con más energía, se abría camino entre los labios sin despreciar ningún rincón. Metió la punta de su lengua en el ano y luego en su sexo mientras con dos dedos le daba en el clítoris. La reina se revolvía de placer. 

    En una de esas que pudo respirar un poco, la reina invitó a la muchacha rubia, quien estaba frotándole los pechos, a que se acercase a ella más. 

    —Ponte sobre mi boca —dijo—. Ahora quiero ser yo la que saborea tu coño. 

      

    





   





La chica obedeció sin rechistar y no tardó en empezar a gemir. Sus pechos se balanceaban libres mientras se estremecía de gusto, no podía esperar que la reina se lo pudiese comer tan bien. Ella desde arriba le ayudó en el movimiento y, antes de lo que hubiese previsto, acabó soltando su flujo en la boca de su señora. 

    La reina rio y la chica rubia, completamente exhausta, acabó tendiéndose en el suelo a descansar. 

    —Me encanta este tu sabor tan salado y me vuelve loca todo esto, pero echo de menos una buena verga. 

    —Eso tiene solución, majestad. —La morena indicó a la rubia que le acercara una palmatoria que estaba sobre la mesa—. Tráeme eso también. 

    La chica rubia le tendió la palmatoria y un abrecartas de cabo de plata que estaba sobre el escritorio. Desenroscó la palmatoria de su base, era recta y alargada, desgarró parte del vestido de la reina para envolverla, para no hacerle daño al penetrarla con ella. Empezó a introducírsela con cuidado, la reina estaba incómoda. 

    —Tranquila, nosotras lo hacemos mucho. 

    —¿Mucho? —preguntó la soberana. 

    —Cada noche y, como dormimos juntas, a veces se lo hago yo a ella o ella a mí. 

    Cuando la reina se relajó, se lo introdujo del todo y la hizo gemir de placer una vez más. Luego cogió el abrecartas y puso su mango sobre su clítoris y empezó a frotarlo con él. 

    La reina gritó al sentir el contacto del frío metal en esa parte, no podía más, gritaba enloquecida. La chica rubia comenzó a apretarle los pechos de nuevo, mientras la morena reía satisfecha con el resultado de su juego. 

    





   





—¡Me viene, me viene! Ah, nunca he disfrutado así. Ah, me corro, me corro. 

    La chica rubia se levantó, besó a la morena y se fueron a besar también a la reina. 

    —Majestad —dijo la chica rubia cuando vio a su soberana relajada—, queremos más. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 X 

      

      

      

    Ahí está la capital, matriarca. Las tropas de Olar aparecerán al medio día de mañana y emprenderemos el camino. Y los hombres del marqués de Narqua se encargarán de pender la ciudad y abrirnos paso hasta el palacio.  

    —Bien —contestó Tuyra a su capitán—. Cuando capturemos a Lucano recuperaré a mi madre y lo iré despedazando trozo a trozo y dándoselo de comer a los buitres hasta que deje de existir. 

    —Matriarca —requirió un soldado entrando en su tienda—, hay aquí una mujer que desea veros. Es una noble de Narmequia e insiste en hablar solo con vos. 

    Tuyra meditó un instante y luego dio instrucciones a su soldado para que la hiciese entrar. 

    Una mujer encapuchada entró en la tienda. Hizo una reverencia a la matriarca, pero no se descubrió ni hizo ademán de hacerlo. 

    —Bien —dijo Tuyra—, ¿qué queréis de mí? 

    —Matriarca Tuyra, señora de los tandrises, he venido a ofreceros mi ayuda. 

    —¿Y en qué crees que puedo necesitar vuestra ayuda? 

    —Yo sé dónde está vuestra madre y estoy dispuesta a ayudaros a liberarla a cambio de que me prometáis algo. 

    —No entiendo. 

    La mujer se quitó la capucha y dejó ver la corona real en su cabeza. 

    —Soy la reina y mi esposo, el rey Lucano, no solo ha traicionado a su pueblo. A mí también me ha defraudado. Apoyo firmemente la rebelión contra él. Yo puedo encargarme de vuestra madre mientras sitiáis la ciudad y tomáis el castillo. En ese momento, todos estarán muy preocupados por defenderse y ponerse a salvo. Nadie sospechará de mí. 

    Tuyra miró a su capitán y a sus soldados. La mujer tenía un gran talante y hablaba con mucha autoridad. 

    —¿Por qué he de creer que sois quién decís que sois realmente? 

    —El marqués de Narqua puede reconocerme, hacedle llamar si no confiáis en mí. 

    —¿Y qué queréis a cambio? -dijo la matriarca tras guardar un rato de silencio y suspirar. 

    —Que me dejéis abandonar la ciudad, el país y poder cruzar por vuestras tierras sin temor alguno. 

    —Eso no es tan sencillo. Si es cierto que no tenemos nada en contra vuestra y que es a vuestro esposo a quien queremos, no será fácil haceros desaparecer con todo vuestro séquito. 

    —Podéis estar tranquila por eso: abandonaré el palacio con solo dos doncellas. Mataré a alguna de las sirvientes y le pondré mi vestido para que nadie sepa que sigo con vida. Solo os pido que me escoltéis hasta que me haya marchado muy lejos. Ya nada me ata aquí y nadie sospechará de tres mujeres protegidas por un par de soldados. 

    





   





—De acuerdo, contad con ello, pero si no recupero a mi madre, pagaréis por ello. 

      

      

      

    —Lo siento, Cáltraz, hoy no puedo. 

    Ella se incorporó y se sentó a su lado. 

    —Las tropas de tu hija y de mi ahora enemigo, Olar, se aproximan por días, ya han tomado varias poblaciones circundantes. La invasión a esta ciudad es inminente y tienen el respaldo de los fieles al marqués de Narqua. 

    —Marchémonos entonces, mi rey. Si tan seguro estás de la derrota, vayámonos. 

    —¡Jamás! —dijo levantándose de golpe—. Nunca abandonaré a mi gente. Presentaré batalla y estaré con mis hombres que es donde me corresponde como soberano. 

    —Es mi gente también, Lucano. 

    La miró en silencio y le cogió las manos. 

    —¿De verdad te marcharías conmigo? 

    Cáltraz se levantó y le abrazó. 

    —Aunque eso signifique traicionar a los míos, sí. Ya no hay nada que podamos hacer para parar la guerra. Si hablase con mi hija y me opusiese a esta contienda, se volvería contra mí. No serviría de nada que me dejases partir sola. 

    —He sido un estúpido. Llevo años consintiendo las libertades del marqués por no querer precipitarme sin tener pruebas. Debí haberle hecho prender a la menor sospecha. Soy el rey y mi voluntad prevalece ante todas las demás. 

    Empezó a besarla y su miembro se endureció. 

    





   





—Cáltraz, está todo perdido. Si  caigo me ejecutarán y no me quiero ni imaginar lo que te harían a ti. 

    —Pues fóllame entonces y no pares de hacerlo hasta que no hayas acabado conmigo.  

    Con furia, Lucano la tumbó en la cama y la penetró con ímpetu mientras una fugaz lágrima caía por su rostro. 

    Pero pronto, el roce de su sexo dentro del de ella, empezó a calmarle. Le llegaba hasta el fondo, con furia, con ímpetu y ella gemía de placer. Sentía su piel rozarse en el interior de ella, el pellejo se restregaba, creía enloquecer cuando eso sucedía.  

    Su glande quedaba al descubierto cuando el prepucio se desplazaba y la notaba perfectamente. Ella apretaba la vagina y eso le daba más y más placer.  

    Apretaba sus senos, jugaba con sus pezones, los lamía. 

    Decidió cambiar de postura, la puso de espaldas y la penetró por atrás. Ella, que estaba dispuesta como si fuese un animal, gritó de gusto. A Lucano le encantaba, se duplicaba su placer. 

    —¡Córrete dentro de mi culo! -jadeo ella. 

    Lucano no tardó en inundar su agujero trasero una vez más. Exhausto, se tumbó en el lecho. Ella corrió a chupar lo que quedaba de semen en su sexo.  

    Cáltraz sentía el sabor amargo de su esencia y le encantaba. Siguió chupando, masturbándole con sus labios mientras él masajeaba su vulva con dos dedos. 

    El pene del rey entraba en su garganta, lo metía tan profundo como podía.  

    Lamía el prepucio, lo chupaba, lo descorría para jugar con el glande. Suavemente, con la punta de su lengua, jugueteaba con el frenillo.  

    





   





Acariciaba sus testículos al mismo tiempo con la mano empapada en saliva a la vez que introducía el pene en su boca. 

    Finalmente, tras los gritos de excitación, el rey se corrió en su boca una vez más y ella disfrutó de nuevo del sabor de su semen. 

    Luego él la tumbó en la cama, la abrió de piernas y metió su lengua dentro de su vagina. La estuvo lamiendo y acariciando hasta que ella se corrió y él se bebió su flujo. 

      

      

      

    Días más tarde, las tropas del rey Olar y de la matriarca Tuyra asediaron la capital de Narmequia. Tras un par de días de asedio, los ejércitos aliados pasaron al asalto. 

    Los soldados apostados en los altos de la fortificación, dirigidos por sus capitanes, disparaban flechas al invasor.  

    Eran notables las bajas que hacían en el bando contrario, pero el enemigo iba bien preparado con arietes y torres de asedio. 

    De repente, cuando empezaron a repeler el ataque del invasor, los soldados de Narmequia se pusieron a luchar unos contra otros. 

    El marqués de Narqua había comprado a la mitad de la guarnición con ayuda de los otros nobles opositores del rey. 

    Las tropas que defendían la ciudad no tardaron en verse diezmadas, mientras el invasor, ayudado de los soldados traidores, escapaban y tomaban la fortificación. 

    





   





El rey, que contempló horrorizado el panorama, fue escoltado por su guardia personal al interior del castillo a la espera de que este fuese tomado por el enemigo. 

    Sin embargo, y ante la sorpresa de sus hombres, no aguardó en el salón del trono, subió a una de las torres y ordenó que lo dejasen solo. 

      

      

      

    —¡Gloria a la alianza! —gritó la matriarca de los bárbaros al entrar en el castillo. 

    Se adelantó a sus hombres ejecutando a cada soldado que se encontraba al paso y dejando libres a los sirvientes.  

    Parecía buscar a alguien en concreto. Aparentemente, tenía muy claro dónde se dirigía. Buscó por un pasillo siguiendo una ruta concreta y, tal y como la persona que le había dado las instrucciones le había prometido, la estaba esperando en una alcoba.  

    Por lo lujosa que era la habitación, Tuyra supuso que era la suya propia. Había una mujer ricamente vestida apuñalada hasta la muerte tirada en el suelo. Le habían clavado un cuchillo en el abdomen y le habían rajado la cara. 

    La mujer que la había ejecutado miró a la matriarca y la condujo por el castillo hasta una torre. 

    La matriarca subió la escalera tan deprisa como le fue posible. Encontró una habitación cerrada con un fuerte candado. Golpeó la puerta con todas sus fuerzas hasta que logro abrirla con ayuda de su espada. 

    La desolación se apoderó de ella cuando la puerta se abrió. 

    





   





—Aquí está —dijo en marqués cuando observó en el cuarto de lo alto de la torre lo que había sucedido. 

    El rey estaba en la cama desnudo, sin vida y tumbado sobre el cuerpo inerte de Cáltraz. 

    Ambos se abrazaban y parecían tener una sonrisa. En el suelo había dos copas y un frasco de veneno vacío. 

    El rey Olar fue el último en entrar y, al ver los cuerpos sin vida en el lecho, se tiró sobre el cadáver de Lucano y empezó a golpearlo con todas sus fuerzas. 

    —¡Maldito seáis! —gritó—. Espero que os pudráis en los infiernos. Era mía, era para mí. Era yo quién debía poseerla. 

    Tiró el cadáver de Lucano al suelo, se bajó el pantalón y empezó a embestir el cuerpo sin vida de Cáltraz. 

    Tuyra, poseída por el dolor y la rabia, no dudó en alzar su espada y cercenar la cabeza del rey Olar.  

    Los guardias de Olar cayeron ante el acero de los bárbaros. Cuando las cosas se hubieron calmado, Tuyra se dirigió al marqués:  

    —Este país ahora es vuestro. No estoy satisfecha pues ni he recuperado a mi madre ni he torturado a ese despreciable animal. Pero confío en que podremos vivir en paz, marqués. 

    —Por supuesto, mi señora, las cosas en este país serán ahora muy distintas. Contad con que Narmequia es ahora vuestro aliado y amigo. Daré instrucciones para que preparen el cuerpo de vuestra madre. 

    —Esa mujer no es mi madre, no sé quién es. Por lo que a mí respecta, Cáltraz murió en una celda de este palacio torturada por el rey Lucano. 

      

    





   





La matriarca no añadió nada más. Bajó la escalera seguida de sus soldados y allí esperaba la mujer que la había conducido hasta su madre acompañada de dos jovencitas. 

    —He cumplido mi palabra, matriarca. Es hora de que cumpláis con la vuestra. 

    —Cierto es que me habéis llevado hasta esta ella. Pero lo único que he encontrado es a una ramera ninfómana muerta y a su semental. ¿De verdad la castigaba o ella se entregaba a él como un animal en celo? No quiero saberlo. No me habéis devuelto a mi madre y todo lo que me recuerda al rey Lucano me repugna y vos no sois una excepción. 

    Tuyra desenvainó su espada y le atravesó el corazón. Fue a ejecutar a las doncellas, pero estas le suplicaron por su vida, así que se detuvo. 

    —Id arriba, el marqués se merece tener una buena fiesta triunfal y seguro que estará encantado de que vosotras forméis parte de ella. Correr, id a complacedle. 

    Las muchachas se besaron y corrieron escaleras arriba. 

    La matriarca Tuyra abandonó el castillo y emprendió el regreso a casa. 

      

      

      

    -Esta es sin duda una historia curiosa -dijo el marqués mientras observaba los cuerpos sin vida de los tres gobernantes-. Es de esas que confirman que somos más parecidos de lo que creemos y que todos nos movemos por los institutos más bajos. 

      

    





   





Las doncellas miraban al marqués mientras hablaba. Este había ordenado a los soldados que retirasen el cuerpo de los guardias muertos y que le dejasen a solas con los tres soberanos y sus nuevas doncellas. 

    -Lucano, el noble rey que me reprochó mis negocios sexuales, digno dirigente de moral intachable, acaba sucumbiendo al libertinaje. Abrasado por las llamas de la lascivia, acaba pasando de rey a verdugo, y un verdugo que acaba siendo víctima de su propia condena. Pero qué estúpido. No somos diferentes, aunque se creyó moralmente superior a mí. 

    Luego la tenemos a ella, una fuerte y temible enemiga, caída y condenada por su captor a ser su esclava sexual. Y ella, lejos de odiarle por todo el daño infligido, acepta su condena y la disfruta, como la vulgar perra en celo que era. 

    Y, por último, nos queda Olar, del que no hay mucho que decir. Al final los deseos animales son los que nos gobiernan y no podemos hacer nada en contra de nuestros instintos más primarios, pues son los que siempre resultan vencedores. 

    Las muchachas observaban y escuchaban sin decir nada. Después de un rato en silencio, el marqués les dedicó una mirada desquiciada. 

    -Ahora sois las amantes del nuevo monarca, y este desea darse un festín en vuestros cuerpos. Desnudaos. 

    Ambas obedecieron al nuevo gobernante sin rechistar. 

    -Ahora quiero que os beséis. 

      

      

    





   





De nuevo, atendieron sus deseos. La chica morena comenzó a pasear la lengua por los labios de la rubia. Luego la introdujo en su boca siendo bien recibida. La doncella de cabellos dorados le tocó los pechos y, sin poder evitarlo bajó la mano hasta su coño. Lo notó muy húmedo y puso una gran sonrisa. 

    El marqués se había sacado la polla del pantalón y se estaba masturbando con la escena. 

    -Eso es -dijo-. Preparaos, voy a follaros a las dos. 
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